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Hay que proponerse, positivamente, 
una tarea. La de dar a España estas 
dos cosas perdidas: primero, una base 
material de existencia que eleve a los 
españoles al nivel de seres humanos; 
segundo, la fe en un destino nacional 
colectivo y la voluntad resuelta de 

resurgimiento.
José Antonio

SEMANARIO DE FALANGE ESPANOLA TRADICIONALISTA DE LAS J. O. N-S.

LOS LOCOS
por L. MOURE MARIÑO

Una revolución es siempre la 
obra de una minoría: Surge a la 
vida política un grupo de hom
bres decididos, jóvenes de espí
ritu, con pasión de ideas en el 
aúna y virtudes de contagio en 
sus palabras, y estos hombres son 
los encargados de esparcir la se
milla de la que ha de brotar la 
revolución. Al principio no les 
acompañan nociones claras de lo 
que van a hacer. No poseen un 
programa—¡maldita la falta que 
les hace’—, ni tienen siquiera 
conciencia doctrinal de determi
nadas teorías. Sólo les guía la in
tuición, que no se equivoca casi 
nunca, y el afán decidido de hun
dir un estado de cosas muerto, 
.para sustituirlo por formas de 
vida nueva. ¿Cómo ha de ser el 
futuro? ¿En qué principios ha de 
cimentarse el Estado que se ha 
de crear? En los momentos pri
migenios de una revolución, im
porta muy poco todo esto. Lo in
teresante, lo fundamental, es que 
hay que pulverizar, de una ma-. 
ñera ineludible, mi estado de co
sas existente. Lo que ha de venir 
después lo presienten las almas, 
pero no se conoce; se intuye, pero 
no es posibe precisarlo...

Así salen a la calle—porque las 
revoluciones dan en la calle sus 
pasos iniciales—los primeros com
ponentes de ese grupo celular y 
minoritario. Las gentes les seña
lan con el dedo: son “los locos”, 
los soñadores, los románticos. Y 
las gentes, afortunadamente, tie'' 
nen razón. Tienen razón, porque 
sólo los locos y los poetas son ca
paces de crear algo con vida pro
pia. El hombre “normal”, es el 
hombre medio, el mediocre, el 
asustadizo, el que se levanta a 
las diez de la mañana para des
ayunar, comer y dormir. ¿Puede 
haber algo más insípido, más des
vaído y más monótono que esta 
normalidad? ¿Es que de esta nor-

go de que se frene el proceso re
volucionario y de que el Estado 
nuevo, perdiendo su tono viril y 
heroico, se convierta en un tin
glado burocrático más, frío y sin 
ahna.

Y hay aiin otro gravísimo peli
gro. Hay el peligro de que los 
hombres que componían la mino
ría celular de un movimiento, 
una vez que se ha conquistado 
el Poder, se conviertan en conser
vadores: en conservadores de sus 
nuevos puestos, en conservadores 
de sus cargos y de sus prebendas. 
Esta actitud es fácilmente expli
cable: Los primeros pasos de la 
1 evolución son ásperos y desagra
dables. Es más difícil batirse so
bre el asfalto sin la esperanza de 
retribución alguna, que vivir sen
tado en el cómodo sillón de un 
despacho oficial cualquiera. Tam
bién así puede enquistarse una 
revolución. Puede suceder que los 
leales de ayer, juzgándose hoy 
bien situados, se dedidan a cla
mar: ¡basta ya, vamos a frenar 
aquí!.;. •

¿Qué ha sucedido entonces? 
Pues entonces habrá sucedido 
que un pueblo ha perdido el mo
mento histórico que el Destino le 
deparaba para que se salvase; 
habrá sucedido que un caudal de 
energías inapreciable se ha des- 

I baratado de mala manera y que 
la noble aspiración de miles y mi
les de hombres que “querían 
otra cosa” se ha visto defraudada.

Y esto es lo que a todo trance 
hay que evitar. ¿Cómo? La for
ma de evitarlo, es ya otro pro
blema...

En primer término, en un Es
tado que sea la obra de una mi
noría—totalitario, fascista, nacio
nalista, o' como quiera llamárse
le—, lo que tiene menos impor
tancia spn los histéricos aullidos

de la masa. La masa no sabe lo 
que quiere ni adónde va. A la 
masa hay que conducirla. En vez 
de que sea ella la que pueda fre
nar una revolución, hay que ha
cer la revolución con ella y a pe
sar de ella. En segundo lugar, es 
preciso que los hombres que os
tentan un cargo de responsabili
dad se convenzan de que mandar 
es servir. Esto es, si la noción li
beral del mando fué servirse de 
él para saciar tales apetencias o 
satisfacer ciertas vanidades, la 
nueva noción del mando ha de 
ser sujetar las riendas en la mano 
para servir: Servir los altos inte
reses de la Nación, prescindiendo 
de gritos y de aullidos...

Pero, para obrar así, es nece
sario que los “locos” no se aca
ben; es indispensable que la mi
noría de soñadores de ayer siga 
soñando hoy, y mañana, y siem
pre—porque a la perfección no 
se llega nunca—para que la revo
lución no se frene ni se desvir
túe en sus esencias. Es indispen
sable que haya locos. Sí, señor, 
locos y poetas. A un pueblo en 
trance de volver a ser, no puede 
merecerle nada más desprecio 
que esa estúpida normalidad, obs
cura, monótona, timorata y que 
se conforma con vegetar sobre la 
tierra...
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inialidad puede salir algo que no 
sea la medianía y el café de las 
tres de la tarde?... Cumplimiento Pascual de

Por un comercio.

ANTI -LEYENDA 
NEGRA

por ANDRES M.° MATEO

Qué es la leyenda negra

- Pero llega un momento en que 
la revolución se pone en marcha. 
Es entonces cuando un alud de 
ideas y un tono heroico inconte
nible arranca de cuajo los viejos 
tinglados políticos. Nace un Esta
do nuevo. Se reconoce la razón 
de los primeros locos, y la masa, 
que se mueve siempre por im- 
pulso.s inconscientes, se marcha 
por donde se van todos, se viste 
de la misma manera que se vis
ten todos y grita las consignas 
que todos gritan...

Y este es el momento más pe
ligroso del proceso revoluciona
rio. Es el más peligroso, porque 
lu masa no siente de veras las 
Ideas de la revolución, porque la 
uiasa sigue siendo 4a misma de 
untes, disfrazada con traje dife
rente. Y esta masa—que está des
nuda de ideales hondos y arrai
gados—es la primera que grita y 
que protesta cuando se trata de 
llevar a la realidad los nuevos 
principios de Estado:

—¡Eso no puede ser, eso es la 
demagogia, eso es peor que lo 
otro!—grita la masa aterrorizada.

este momento se corre el ries-

la Organización Juvenil
Esta Organización de la Falan- 

que tiene entre sus fines prin
cipales la formación religiosa de 
la Juventud, y el mantener vivos 
en ella el ejemplo y las consignas 
que nOs han dejado quienes de 
su vida—mística y acción—hicie
ron cálida ofrenda a los más san
tos ideales, ha sabido hermanar 
en un día estos deberes que son 

' la orientación de (sus activida-i 
des.

Una misma fecha, en la que 
centurias de Flechas, Pelayos, 
Cadetes y Flechas femeninas, hi
cieron primero férvida demostra- 
ción de su espíritu religioso acer
cándose a la Sagrada Mesa, y d^- 
pyés—como en una continuación 
de ese mismq fervor—quisieron 
llevar su recuerdo al primero de 
la' Falange de Castilla, en el mis
mo lugar que le vió nacer.

Las Centurias de muchachos 
! y muchachas de ía Organización

Juvenil, estuvieron en Quintani
lla de Abajo, porque allí nació 
Onésimo Redondo. Y en ese lu- 

"gar donde todo habla de él; don
de sus padres emocionados no 
acaban nunca de hablarnos de 
aquel hijo inolvidable; donde al 
pisar los caminos, y las tierras, y 
las eras, y al mirar a los árboles 
se tiene Ía sensación de que todo 
aquéllo fué familiar, de que es
tuvo allí tocándolo, aquel hom
bre que del campo hizo uno de 
sus cariños. En este sitio—acer
taste, camarada José María Gu
tiérrez, al llamarlo santuario—so
naron recios 10'S Presentes de 
nuestros pequeños camisas azu
les.

Y tú, Onésimo, al escucharlos, 
te llegaría el homenaje mejor, 
porque venía de los muchachos 
que ahora son la flor de la semi
lla sembrada por tí.

floreciente, honrado 
y generoso

Cierto artículo ^mitad serio, 
mitad satírico-dedicado “concre
tamente” a los “malos” comer
ciantes, aparecido en LIBER
TAD de la pasada semana, pa
rece que ha levantado cierta pol
vareda y malestar en los medios 
mercantiles. Y antes que nada 
vaya por delante esta afirmación : 
a nosotros no nos duelen pren
das y si en alguna ocasión tu
viésemos que rectificar por cual
quier error, lo haríamos limpia
mente, como corresponde a nues
tra historia periodística.

Siempre la justicia y la ver
dad han estado servidas en estas 
columnas; nuestros conceptos y 
nuestras afirmaciones, antes de 
convertirse en letras de molde, 
pasan por el tupido cedazo de 
nuestra conciencia nacional-sin
dicalista, y si llegásemos a errar, 
rtctificariarnos con la misma se
renidad con que siempre escri
bimos. Como humanos, estamos 
sujetos a error, y como servido
res de la verdad y de la justidia, 
estamos dispuestos a justas rec
tificaciones; sin embargo, no 
qtieremos insistir, ni siquiera 
asegurar, que cuando afirmamos 
algo cierto y justo, dicho queda, 
duela a quien duela, pese a quien 
pese, y que no hipotecamos ante 
nadie nuestra rectitud y justeza 
de criterio.

De tal artículo contra los mer
caderes din conciencia, nada te
nemos que rectificar; lo haría
mos hoy sin necesidad de acica
te ni insinuación algunos, si en 
él hubiese algún concepto ofen
sivo contra los comerciantes 
honrados y con conciencia de su 
profesión. Hemos hecho lo que 
no necesitábamos: volver a re
leer lo escrito y nada simple
mente molesto hemos podido en
contrar contra los comerciantes 
escrupulosos y dignos. Repasen 
éllos el artículo y verán que las 
diatribas van específica y única
mente dirigidas contra los co
merciantes judíos y los especula
dores sin conciencia y no con
tra los que lícitamente ejercitan 
una profesión necesaria para el 
engrandecimiento de la Nación.

No ignoramos que el comercio 
es un factor imprescindible en 
la vida de todo pueblo que as
pire a ser fuerte; por eso en el 
mismo número de LIBERTAD 
—¿qué casualidad!—decíamos: 
“Queremos un comercio fiorecien 
te, honrado y generoso”. Esto 
pedimos y esto queremos, como 
queremos y pedimos que desapa
rezcan los comerciantes judíos y 
sin conciencia. Contra ellos va 
lo escrito y lo repetiremos si es 
preciso; de los comerciantes hon
rados que se consideren ofendi
dos con tales calificativos, nada 
hemos dicho ,ni nada tenemos 
que decir hoy, ni siquiera pala
bras encomiásticas, puesto que 
al ser morales y justos sólo cum
plen con su deber.

Repetimos que queremos un 
comercio honrado, floreciente y 
generoso, que sea ex ponente de 
nuestra potencialidad, y que lu
charemos y escribiremos más, si 
es preciso, contra los mercaderes 
rapaces.

Hoy, como siempre, damos a 
cada uno lo suyo.

I Disciplina y audacia es nuestro lema.
Las naciones pertenecen siempre o la 

I minoría con fe y organización.
Dándolo todo al ideal antes de comen- 

' zar, a nadie tememos.
¡ ONÉSIMO REDONDO, 20 Junio 1931

Hace varios siglos se lanzó en el mundo un 
guante contra España, que aún no ha sido re
cogido. No es que la Leyenda Negra fuese una 
agresión sistemática y organizada contra los pres
tigios de España, pero el efecto ha sido el mismo.

Carlos V y Felipe 11 pasearon por el mundo 
la dignidad de Castilla con el gesto del gran se
ñor a quien no se le da un ardite de los chismes 
que se cuchichean a su alrededor. Ellos pudieron 
hacerlo, porque les sobraba a éllos y a España 
prestancia personal para salir al paso de campa
ñas con la elocuencia del silencio y del desdén. 
¿Qué podían significar las baladronadas de Fran
cisco I, si el águila imperial le aherrojó en la To
rre de los Lujanes? ¿Ni los bizantinismos del 
Príncipe de Orange, ni las intrigas de Antonio 
Pérez, prófugo y calumniador, ni los hugonotes, 
ni los falsos Sebastianes, si en el terreno de las 
reahdades los agarrotaba la mano fina y enguan
tada del “Demonio del Mediodía”?

¿Qué valor podían tener las difamaciones vi
perinas—tan inglesas—de Isabel de Inglaterra, ni 
de la Corte de los Médicis, ni los escritos de Fray 
Bartolomé de las Casas, si sobre todos esos va
pores de fango se afianzaba la gran obra de Es
paña en “lo universal”?

Entonces pudo no ser necesaria la propaganda 
española. Pero después lo ha sido, ha sido vital, 
y no se ha hecho. El reto sigue en pie. Y como 
del árbol caído todos hacen leña, han venido a 
morder en los prestigios de España todas las ali
mañas incapaces que tenían alguna cuenta pen
diente con el coloso de antaño. Ha venido, cuando 
menos, el silencio voluntario y maligno de nues
tras glorias. Y llegó a decir Guizot—está escrito 
todavía y no retirado—que se podía escribir la 
Historia del Mundo sin mencionar ni una vez a 
España.

Lo malo es que no está solo el que lo dijo. 
Obedece a un estado de opinión más generali
zado de lo que se cree, Voltaire, Montesquieu, 
Danchenko, Diereks, Ward...: son legión y han 
llegado a crear un criterio en el Universo. El 
mismo Spengler nos despreció.

Hoy se mantiene, por naciones que pretenden 
estar en la cumbre de la altura, esta posición con 
un fervor realmente apostólico. No puedo olvi
dar el cuadro sinóptico de la Literatura Univer
sal que figura en un libro de la colección Nisbet 
titulado “English writers through the Ages”, im
preso en Londres en 1932.

Como único escritor español figura Cervantes; 
pero con una letra pigmea al lado de los gigan
tescos caracteres de Erasmo, Lutero y Calvino, 
con unos tipos diminutos, mucho menores que los 
de Racine, Dumas y Zola, y microscópicos al lado 
de Bunyan, Dryden y Defoe.

Jamás se me olvidará lo que vi en mi visita 
al Natural History Museum de Londres. En el 
testero de una de las salas estaba apoyada de 
canto una sección del descomunal “árbol de la 
vida”, descubierto el siglo pasado en Africa por 
uno de los exploradores ingleses. Había vivido 
desde el ano 850. Y desde esa época hasta el si
glo pasado estaban marcadas en el tronco con 
letras de bronce las fechas culminantes de la His
toria Universal.

Se citaba la Conquista Normanda, la Magna 
Carta, las Cruzadas. Esperaba ver el nombre de 
España asociado a la Conquista de América, ya 
que no a la de Granada. Ni una mención; pensé 
enseguida en Pizarro, en Hernán Cortés, en el 
levantamiento del cerco de Viena por Carlos V, 
en Lepanto. Nada. Por fin di con el nombre de 
España telegráficamente consignado: “1588. De
rrota de la Armada Invencible”; y saltando siglos 
encuentro la segunda y última mención; “1805— 
Trafalgar”. Son, por lo visto, los dos únicos he
chos que nos dan derecho a figurar en la Historia.

Cómo ha respondido España
Y ante este alud injurioso acrecentado hasta 

el i'nfinito con el anecdotario estúpido de la novela 
extranjera, del periódico, de la revista y del cine 
extranjeros, que han sido durante lustros las de
ficias de muchos papanatas del grande y del pe
queño mundo español, ¿qué ha hecho España?

Muy sencillo: ha vivido de sus rentas. Como 
cualquiera hijo o nieto de millonario. Vió que no 
contestaron los hombres del Imperio: pues apren
dió esa cómoda consigna pero no quiso imitarlos 
hablando con hechos.

Más aún: acrecentó la misma leyenda negra, 
primero con los tristes desgarrones de los dos 
últimos siglos, después con los tumbos políticos 
y las francachelas liberales y democráticas. A 
Carlos V y a Felipe II y a Isabel da Católica y al 
Gran Capitán se los consideró “carcas”, se los 
trajo a las miserias presentes—siendo valones so
bre el tiempo—y se los ‘aborreció. Se les declaró 
el boicot, como a cualquier carnicería burguesa.

Contra Azcárate, Perojo y Revilla, se -levantó 
la voz patriarcal de Menéndez y Pelayo. Pero a 
éste, después de su muerte, se le hizo el vacío con 
la bomba neumática del silencio. Se le destronó 
de la Universidad, del Instituto y de la Escuela;

él había sido el único Tírteo de los fastos espa
ñoles.

Porque cuando se ha destrozado un poco la 
leyenda negra ha sido cuando los mismos extran
jeros han salido en nuestra .defensa, acicateados 
por un sentimiento de justicia. Sólo nos quedaba 
ya vivir de limosna y lo hemos conseguido. Lum- 
mis tuvo un día que decir al mundo, porque nos
otros no lo decíamos, que somos el pueblo que 
más digna y bravamente ha sabido conquistar y 
colonizar. Walsh ha tenido que escribir una obra 
que España necesitaba, revalorizando la figura 
de Isabel. Y Julián Juderías, el hombre que quiso 
romper una lanza contra la Leyenda Negra, fué 
desoído y además... era hijo de una francesa.

El panorama es terriblemente ingrato. Pero 
hay que reconocer que algo se ha hecho. No se 
pueden silenciar producciones aisladas y valien
tes. Sin embargo, el Estado no se ha interesado 
en ellas. Era mucho más importante dar gusto al 
Cuerpo electoral levantando una estatua o des
cubriendo una lápida para dar nombre a una ca
lle, quitándoselo a Alfonso VI o a Santa Teresa.

Se hicieron, es verdad, lujosas y voluminosas 
“Historias de España”, en que se comineaba so
bre una fecha, en que se buscaba con lupa el dato 
recóndito, y se atiborraba la memoria y la pa
ciencia del lector, mientras se perdía la fisonomía 
de España y se desdibujaban sus trayectorias his
tóricas. Más crítica, más apologética y menos dato, 
eso era lo que hacía falta. Y esa Historia de Es
paña está por hacer. Porque los que estaban lla
mados a ello se han pasado el tiempo acopiando 
aparatos críticos laboriosos para demostrar so
lemnemente la falsedad de la ‘TÍitación de Wam- 
ba”, o el color de los ojos de Barbarroja.

Se creó el “Cuerpo de Archiveros, Biblioteca
rios y Arqueólogos”. Si hay algo heroico, son ese 
reducido ejército de menos de trescientos hom
bres, que tienen a su cargo ¡todos los Archivos, 
Bibliotecas y Museos de España!, o casi todos. 
Luchando contra el presupuesto tanto familiar 
como oficial de su Centro respectivo, esos hom
bres, abandonados del Estado en mil aspectos, 
tienen la misión sacerdotal de ser al mismo tiem
po Nibelungos y administradores del tesoro pa
trio. Menos de trescientos hombres para toda Es
paña.

Se daba el caso de que el Archivo d§ Siman
cas, verdadero cofre de nuestro Imperio, sólo tu
viese—cuando más—cuatro archiveros, que te
nían que corresponderse con el mundo entero, y 
lo hacían con una gallardía que ni comprendió 
ni alentó el Estado español. Su labor de mineros 
del oro viejo, era a la intemperie anónima de la 
propia conciencia. Cuarenta hombres allí no hu
biesen sido bastantes.

Y ese cofre de nuestro Imperio tenía de pre
supuesto total al año... ¡tres mil pesetas! Como 
cualquier Juzgado de pueblo. “Si lo tuviésemos 
esto en América—me decía un investigador yan- 
kee—lo haríamos de bronce y mármoles”. Pero 
nosotros somos así.

Se creó un Centro de Estudios Históricos, es
pecie de crisol del dato y de “alquitara pensativa” 
de Quevedo. Si sus actividades se hubiesen inspi
rado en un servicio incondicional a España y no 
a la nómina, si el criterio histórico se hubiese po
larizado hacia la defensa de la Patria y no hubiese 
entrado en la órbita de la Institución Libre de 
Enseñanza, si en lugar del cuitó reverencial al 
“Magister” (me refiero a la sección de Historia) 
y de aquel “facio ut facias” que firmaba el que 
entraba allí, hubiese imperado el culto y la acción 
en pro de los prestigios patrios, mucho se hubiera 
podido hacer contra la leyenda negra. Pero eran 
muy otras sus inquietudes.

Nueva leyenda negra
En la nueva España no podrá haber leyenda 

negra consentida y mucho menos amparada ofi
cialmente. Hay que emprender una verdadera lu
cha a fondo. Otro día me ocupaïé de insinuar al
guna iniciativa concreta, por si merece ser aco
gida bajo el calor oficial. El ministro de Educación 
Nacional y el del Interior tienen un verdadero 
terreno virgen por explotar.

Y el del Exterior tiene por delante esa nueva 
leyenda negra, que levanta sus alas de vampiro 
por los cuatro puntos cardinales. La leyenda ne
gra creada durante el Movimiento, el riego de los 
13.000.000 de dólares derrochados por Fernando 
de los Ríos en América. La que habla del fascis
mo criminal, del totalitarismo infrahumano y anti
cristiano, de nuestro Movimiento como exclusiva 
lucha de clases, de los señoritos holgazanes y de 
los títulos arruinados, que fueron los que se suble
varon el 18 de Julio, de las supuestas concesio
nes territoriales y políticas.

La nueva leyenda negra puesta inocentemen
te en la pregunta de aquel obrero de Buenos Aires, 
que dijo al ministro plenipotenciario que me lo re
fería: “¿Entonces no es verdad que Franco haya 
establecido para los obreros de su zona el salario 
único de una cincuenta?”

Contra esta y aquella leyenda negra España 
espera la acción de todos.

¡ARRIBA ESPAÑA!
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El que nos hace el relato Los niños de la guerrci
Mi camarada ha.empe

zado a hablar en LIBER
TAD del día 9 de mayo de 
este II Año Triunfal. No 
se encuentra con valor pa
ra relatarnos “su trage
dia” y, en vez de contar- . 
nos episodios lúgubres o 
terroríficos, prefiere re
cordar facetas chispeantes 
del Madrid bueno y, por 
bueno, tonto de remate.

—Voy a contarte algo que 
hará que te dés cuenta de las 
ganas que hay en Madrid de 
que entren las tropas nacio
nales.

Un día, no hace mucho tiem
po, se armó un jaleo regular 
en la Ciudad Universitaria. 
Coincidió el estrépito de los 
tiroteos y cañoneos, de las 
bombas de mano y de los pe- 
pinazos de la aviación, con la 
escapada de una vaca que, ate
rrorizada, corría por la Ave
nida de la Reina Victoria. Ex
cuso decirte la que se armó. 
La gente, predispuesta al pá
nico, comenzó a gritar:

—¡Una vaca! ¡una vaca! ¡una 
vaca!

Y los de más allá:
—¡Un toro! ¡un toro! ¡un 

toro!
Y, aún los de más lejos:
—¡un moro! ¡un moro! ¡un 

moro!
Y, un moro, dos moros, el
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Hotel Fernando-Isabel |
S de primer orden - Calefacción - Baños, Agua |
a corriente u telefono en todas las habitaciones, J
9 muchas de ellas con sala de baño privado - - - :

a R STAURANT A LA CARTA TELEFONO 2229 |

A MS A Autógena Martínez, S. A. l Valladolid, T. - 1433 
Oxigeno de Castilla, S. A. ) Carretera de Madrid 
Oxígeno — Acetileno — Aparatos para la Soldadura 
Autógena y Eléctrica ----------------------------- —- --------------

EMILIO MOLINA - Valladolid 
ALMACÉN DE COLONIALES Y VINOS

Plaza Mayor, 46 Teléfono 2839

es un «pasado»
por JUAN HERNANDEZ PETIT

Tercio, los falangistas..., la no
ticia corrió por todo Madrid 
con el miedo para unos, y la 
expectación y alegría consi
guiente para todos nosotros. 
Fíjate si encajó todo el mundo 
la píldora como la cosa más 
natural del mundo, por este 
detalle: ya sabes que los pocos 
cristales que quedan en las 
oficinas y sitios oficiales, mues
tran unos dibujos primorosos 
en blanco con la hoz y el mar
tillo. Pues bien; yo vi cómo 
aquel día, y con este motivo, 
de prisa y corriendo, dejaban 
los cristales más limpios que 
el espejo del cuarto de una 
recién casada...

—Lo que me imagino que 
conocerás es el suceso del co
che fantasma.

Les traía locos. Cuando lle
gaba la noche y, por temor a 
la aviación, se apagaba la luz, 
ya estaba el coche en faena, 
pasando a toda velocidad por 
los centros oficales, descargan
do a troche y moche las ba
las de sus ametralladoras.

Imponía el terror a sus per
seguidores. No valían las “pe
gas”. No había medio de atra
parle por más trampas .que se 
le ponían.

Llegó a intervenir la radio. 
Se daban órdenes perentorias: 
“Aviso a las autoridades...

Deténgase al coche matrícula 
de Madrid, tal número...”

Ni por esas. No había me
dio. Para los guardias, el apa
gón de la luz era consiguiente 
debilidad de piernas, nudo en 
la garganta, dolor de entra
ñas, miedo insuperable en de
finitiva.

En cambio, cuando nosotros 
nos enterábamos de sus fecho
rías, la gozábamos en grande. 
La goMbamos cuando oíamos 
a Queipo llamarles “la canalla 
marxista”, o cuando nuestro 
mejor alimento espiritual, la 
Radio Nacional de España, nos 
llegaba por medio de la voz 
varonil, saturada de Patria, 
del admirable Femando Fer
nández de Córdoba, o como 
cuando escuchábamos de su 
voz, apenas sin respirar, fe
briles los ojos, secos los labios, 
palpitante el corazón, las vic
torias logradas en los campos 
de batalla, resumidas en prosa 
de Imperio por el Parte Oficial 
del Cuartel General del Ge
neralísimo.

(Continuará)

ALMACÉN
de Coloniales y Vinos

HIJO DE 

Manuel García Muelas
Almacenes Generales de Castilla

II
Despacho: Arco de Ladrillo, 

núms, 14 y 16
Teléfono número 2029

VALLADOLID

Están en Zamora 45 mucha
chos madrileños que viven en la 
España Nacional desde unas se
manas artes del 18 de Julio.

Salieron de Madrid en Junio 
de 1936 formando parte de una 
colonia de 130 niños, que iba a 
pasar el verano en una abadía de 
la provincia de Palencia.

. Chiquillos enfermizos, casi to
dos, y necesitados de sobrealimen
tación, elegidos entre aquellos 
que más cuidados requerían.

El Alzamiento Nacional inte
rrumpió el reposo de los peque
ños.

Hubo que repartirles entre 
distintas provincias; y la mayoría 
de ellos fueron confiados ya, a. 
sus padres y parientes según se 
han ido liberando las ciudades y 
los pueblos de España,

(Quedan sólo éstos, en Zamora, 
y muy pocos más por otras capi
tales, cuyas familias están en su 
totalidad, en Madrid.

De los cuidados que se han te
nido con todos, ellos mismos sa
ben hablar; aunque no hace fal
ta; porque resultan mucho más 
elocuentes sus ganas de jugar, y 
sus rostros alegres y de color sa
no, que no saben de hambre ni 
de privaciones.

El Delegado de Organización 
Juvenil de Zamora me dice: ten
go más de una Falange—exacta
mente cuarenta y cinco—de Fle
chas madrileños.

Y me entero de esa colonia de 
niños que cariñosamente cuida la 
nueva España y a quien llaman 
“los niños de la Guerra”.

Y es que, aunque nacieron en 
Madrid y vivieron allí, fué la gue
rra quien hizo el milagro de sal
varlos, a ella deben su vida...

¡Si hubiesen venido a esas co
lonias todos los niños de la zona 
roja!... Ni uno sólo se hubiera 
perdido para la Patria; ni uno só
lo estaría padeciendo hambre, ni 
frío.

Vamos a ver a estos mucha
chos:

Por el camino sigue detallán
dome: son estupendos flechas, ni 
una vez han faltado a las órde
nes y citaciones.

He nombrado un Jefe para esa 
Falange, de entre ellos mismos: 
Varela, gran chico. Ahora lo co
nocerás.

Una finca magnífica lindando 
con las últimas casas de la ciu
dad. Cercado de verjas, el jardín 
que rodea la vivienda y el ex
tenso campo de deportes inme
diato. En el centro la casa: am
plia, de construcción nueva y lu
josa; no pudo tener nunca mejor 
empleo.

Nos reciben unas monjitas que 
cuidan de ellos.

—Pasen. Ahora están cenando.
Yo, a pesar de cuando había 

escuchado, no acababa de salvar 
esa distancia enorme que media 
entre la turba indisciplinada de 
chiquillos que los rojos no edu
can, y el comportamiento de nues
tros flechas.

Terminaba de hacerme cargo 

del tiempo que ya habían pasado 
aquí, y sin querer, situaba pri
mero este hecho: niños que han 
vivido seguramente ante él ejem' 
pío de lo peor del Madrid poste
rior a febrero.

Por eso me impresionó aquel 
levantarse rápidos y saludar con 
el brazo extendido, alta la cara, 
mirando de frente sin acobarda
miento ni tristeza;

Y todo, sin preceder ninguna 
orden, ante la sola vista del uni
forme de su Jefe. Y me alegré en 
lo más íntimo: Sí, éstos ya son 
flechas.

Se sientan y continúan la cena. 
Abundancia. Mesas limpias y va
sos de cristal. Tres platos en cada 
comida. Han terminado el últi
mo, de carne, y llega el postre: 
Frutas. Voy de uno a uno sentán
dome junto â todos. Sus catas 
despiertas se animan más. Todos 
me hablan con ese aire espabila
do y desenvuelto que es a la vez 
franqueza sin azoramientos ni 
vacilaciones de chiquillo reser
vado:—“Yo viví en Embajadores, 
dice uno... Y otro: Pues no. Nun
ca he sido pionero.—Vaya? que 
no?—interrumpe el de más allá: 
una cosa es que tú no -tuvieras 
ganas, y otra, que te obligasen 
entre todos los del barrio.

—Ahora; ni aunque me obli
gasen—contesta—.

Y razonó: ¡Vivimos tan bien 
en la España Nacional!... En la 
zona roja yo sé que pasan ham
bre.

—¿Por qué lo sabes—le pre
gunté—,

■—Todos tenemos cartas de 
nuestras familias, y no es que en 
ellas nos lo dighn; pero lo vemos. 
Aquel niño, ha recibido tres fo
tografías de su padre, y, ¡no va 
diferencia de cómo era a lo del
gado que está!

Y son tres fotos distintas, no es 
que en una saliera mal...

—¡A mí también me han es
crito!, salta el contento de otro.

—Y a mí...
Los ojos de todos me indican 

uno que no ha dicho nada. Es el 
único que está triste; porque es 
el único que no ha recibido carta.

(Un momento he pensado en 
los que siguen al marxismo, cuya 
doctrina trunca por la base la 
institución familiar. No podría 
encontrarse mejor argumento 
contra sus teorías, que là 'cara-de' 
este niño...).

Uno de ellos, ha pedido permi
so para ir a su cuarto a buscar 
unos dibujos que quiere mos
trarnos.

Mientras vuelve, nos dicen los 
demás: le llamamos el niño mis- 
tetio.

—¿Es que habla poco?
—No. Al revés. Siempre que 

estamos reunidos es él quien ha
bla. ¡Y nos cuenta cada película 
de miedo!...

—Tiene una gran imaginación 
—interviene el sacerdote que los 
dirige—, mueve ’ del modo más 
real a los personajes de las na
rraciones que inventa. Sostiene 
la atención de todos y los tiene 
pendientes de las peripecias de 

sus policías, sus gansters, y de 
cuantos intervienen en sus tra
mas.

Ha llegado con los dibujos: ma
pas a color de Espana, separando 
la zona Nacional- de la roja, para 
poder compararlas y ver los avan
ces del Ejército de Franco. Ma
pas de Europa; gráficas... Debajo 
de la firma, ha puesto siempre la 
edad: once años.

Vemos unos bocetos: animales, 
plantas, la cúpula de la Catedral... 
Después nos enseña una hoja, que 
guarda cuidadosamente: es el di
bujo del Generalísimo. En todos 
sus bordes se aprieta una litera
tura cariñosa: ¡Arriba siempre 
Franco! ¡Viva nuestro Caudillo! 
¡Arriba España!

Durante todo el tiempo hemos 
podido observar al jefe de la Fa
lange—Varela—, que nos saludo 
al entrar. Es un muchacho que 
va a cumplir catorce años. Espi
gado. De cara seria, sin mogiga- 
tería. Cuando se le habla, concen
tra toda su atención en sus ojos 
inteligentes.

Lo llamamos.
Quedan los otros de sobreme

sa, escuchando al pequeño na
rrador, y vamos hablando con él 
mientras subimos a ver los dor
mitorios.

—¿Cómo se portan tus flechas?
—Bien. Siempre asistimos con 

gusto a las reuniones, a la ins
trucción, al campo de gimnasia...

—¿•••?
—Tienen confianza con sus ca

maradas, y saben también, que 
todos los de la Organización Ju
venil les quieren a ellos.

-¿...?
—¿Uniformes? Ya se van rom

piendo algunos pero aquí no es 
fácil encontrar tela azul. Lo que 
necesitamos más, son emblemas. 
Nos han traído unas cazadoras 
nuevas, y queremos ponerlas el 
yugo y las flechas.

Montaje de 15 del «Cervera»
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EUSTAQUIO Domínguez!
Î Santiago, 61 y Miguel Iscar, 1 Teléfono 1123 |

por FELIX valencia

Le prometimos enviárselos e 
seguida (los habrán recibido ya? 
y en cuanto a las camisas, deci- 
mos a Varela que no tiene la o/ 
ganización Juvenil dinero sobra' 
do. Pero que no desesperen. Tam
bién las tendrán.

Vemos los dormitorios; ocho 
diez habitaciones grandes v ven
tiladas, con seis camas cada una

En todos, un crucifijo y un cua 
dro del Caudillo, y en muchos' 
más de uno: los chiquillos lo re 
cortaron de algún periódico, y Jq 
han puesto en cada cabecera.

Hay una habitación con tres 
camas sólo. La enfermería_ nos 
explica una de las monjitas— 
Gracias a Dios, no estuvo en ella 
ninguno, concluye.

Otro cuarto: lavabos blancos 
alineados en las paredes, una ba
ñera en el ángulo... Esto es la vi
vienda de “los niños de la gue
rra”...

De abajo, nos llegan las notas 
de “Cara al Sol”.

Los Flechas lo cantan firmes y 
con el brazo extendido. Después 
el Himno Nacional. Así terminan 
siempre el día. ' Finalmente, un 
Padrenuestro que rezan todos, y 
se van a dormir.

Nos despedimos de ellos. Y 
nuevamente, como al entrar. He- 
na todos los ámbitos, claro, go
zoso, un ¡Arriba España!

Y al salir, nos acordamos de 
esos pobres niños españoles, que 
los rojos enviaron a Rusia; y sur
ge la estampa que un marxista 
español vió en Odesa: niños que 
hablaban nuestra lengua para pe
dir pan, y que amontonaban sus 
harapos en los ángulos de las es
quinas, hasta que el látigo de la 
Policía rusa los ahuyentaba...

Y otra vez he vuelto a. desear:
¡Ojalá todos los niños de la Es

paña roja hubieran salido en es
tas colonias de verano!

í Grandes Almacenes de Hierros §

í ábrica de Herraduras i 
í Hijo de Ciríaco Sánchez §

a Calle de Doctrinos, 5 - Telf. 2859 - Valladolid S

PENSION - BAR “LOPE DE VE(3A“

MIGUEL SÀGREDO
Café exprés - Vinos - Cervezas - Licores - Especialidad en 
mariscos del día - Gran confort - Calefacción - Cuarto de 
baño - Cocina selecta - Confortables habitaciones - Precios 
económicos - Cubiertos a 4 ptas., todo comprenuido

MAQUINAS DE ESCRIBIR

ACCESORIOS, LECCIONES
ABONOS Y REPARACIONES 

Plaza de Onésimo Redondo, 6
VALLADOLID

SALCHICHERIA

Pantaleón
Muñoz
Fuente Dorada, 40 
Teléfono 2520

Avda. General Franco, 12 VALLADOLID - Teléfono 1417

SUAREZ GHRHY
SEGUROS

Santiago, 29-31 VALLADOLID

PERIODICOS Y REVISTAS 

Puesto: PlazaMayor-Valladolid

Ini ©TE IL DÍALDA
TODO CONFORT 
Teléfono en las habitaciones
Garage - Teléfono 2219

Propietario: MANUEL RODRIGUEZ - Valladolid

CnFE ÎK
(Antes IDEAL BOUQUET)

El más acreditado por la bondad de sus articulos.
PLAZA MAYOR, NÚMS.9 y 10

Graneles Almacenes
IMIUllEIBIkES @©IM]EZ
Los mejores - Visítelo

Avenida del General Franco, 1 Teléfono 1465

AUTOMOVILES 
NEUMATI eos 
ACCESORIOS

Garage
CARRION

CALLE MANTILLA, C 
Teléfono 23-3 4

ARTES GRAFICAS

AFRODISIO AGUADO
VALLADOLID-PALENCIA

GRAN FRUTERIA

“Rosal¡na“
Mercado del Campillo.-Tel. 1953

EL MODERNO
ZAPATERIA MILITAR
Calzados a la medida

Especialidad en la 
bota alta de montar
Tubos Polainas 

Correajes

Miguel Bajón
Francisca Zt ando
na, númoro 2

((renta al Me cedo 
del Val)

Viuda de Cortabarría
Casa especial en artículos para regalos 

--------- GENERAL MOLA., 4 ---------

Cristal, Loza Porcelana, 
Bisutería, Hules, Plumeros, 
Juguetes, Artículos . para 
Regalos

Justo Muñoz
Fuente Dorada, 16 y 17 
VALLADOLID

Secciones de 0,95 
y UN DURO

Fajas y Sostenes de caucho 
Tubulares de goma - Lastex 
y bicol elástico 

Casa Sahara
San Blas, número 17, principal

Casa Pelayo 
CAMISERIA 

Especialidad 
a la medida 

Santiago, 45- 51

I CAFÉ BAR RESTAURANT !

I Cantábrico-Piquío ¡
5------------ ------------------ - Santiago, 2 y Ferrari, 9.-VALLADOLID !

Cafés
n.° 12

Comestibles
ABRIL

VALLADOLID
Telefono 2609

Foto-Kodak
Cámaras Fotográficas Apa
ratos de cine Material para 
la Fotografía y Rayos X.

CONSTITUCIÓN,? 
Teléfono 2098.

Ç novedades-EN PAÑERIA Í
extenso surtido 

SASTRERIA

Gregorio Hernández
Acera de San Francisco, 29Francisco, J

Casa 
Izquierdo

Primera casa en 

Valladolid en 

SALCHICHERIA 

y COLO NIALES

Plaza Cánovas del Castillo, 5»

- Redacción y Administración:

Santa.María, 2 

Teléfono 1093
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Un reportaje de LA MARINA
Algo de

pespués de la guerra de Cuba 
nuestra marina vivió con mucho 
honor pero con pocos y malos 
jjarcos. Era la sugestión del de
caimiento la que mandaba y ante 
aquella situación derrotista de 
los Gobiernos los hombres del 
jnar vivían en el silencio.. 
' No era extraño ni ilógico esto, 
va que el pueblo se acostumbró 
a ser miope y a vivir su tierra 
apretujado como niños tímidos a 
las faldas terrosas.

Hubo los consiguientes planes 
de reformas con parchazos y re
miendos pero una reforma total 
y preocupada no salió jamás de 
aquellos ministerios equilibris
tas. Hoy llegaba de una construc
tora un barco y mañana otro pe
ro para la inmensa mayoría del 
pueblo no pasaban de ser un bi
cho raro que justificaba presu
puestos de ministerios desocupa
dos.

En la última etapa de la mo
narquía la construcción de na
ves de guerra fue ya algo que se 
elevó de plano, pero tampoco lle- 
aó a entusiasmar más lejos de 
los conocedores y de los niños 
que recortaban fotografías y com
praban con asiduidad cartulinas 
de soldados recortables.

Era el llamado artículo de lu
jo que Se exhibía en ios puertos 
en las temporadas veraniegas y 
que servía de fondo a innumera
bles fotografías de grupos de ba
ñistas. Una atención justa y 
completa sólo estuvo en a.quellos 
pocos que veían con el Dictador 
panoramas y empresas espléndi
das que realizar, pero después de 
aquellos días todo siguió vivien
do el mismo ambiente de despre
ocupación. Y si existía en el co
mienzo de la campaña un grupo 
de barcos y una magnífica oñ- 
cialidad es realmente algo que 
sólo se puede explicar por lai 
inercia del que “siempre fué” o 
por un complicado fenómeno de 
atavismo.

Es dolorosa la realidad, pero 
trágica y descarnada se nos pre
sentaba aquí enseñando sus hue
sos de dolor.

Nuestros navegantes y nuestros 
descubrimentos habían sido arrin- 
conados en La memoria de cada 
cual y sólo salían a la luz del 
presente en las clases de Histo
ria, donde se cumplía un turno 
en pro o en contra en la frial
dad de una fecha o en el deber 
de una lección del programa.

Ha pasado el tiempo y él con 
su inteligencia que habla ejem
plos con hechos, ha enseñado a 
ver a todos los miopes. España 
se ha sentido otra vez marinera 
y de Castilla han salido los abo
gados, los estudiantes, para be
ber en el mar una guerra román
tica y heroica; de ella hay buenas 
historias; Giménez Arnau ha da
do una que documentalmente nos 
ha servido de base.

En vísperas

Desde la revolución de octubre 
iban los marxistes minando entre 
la clase de tropa la disciplina y 
la honradez. La base de sus pre^ 
dicaciones era el ofrecimiento y 
el halago a ascensos y a recom
pensas.

Después de las elecciones del

Ejercicio con lo boterio de 12 del <Baleares>

historia

16 de febrero la situación se hizo 
mucho más difícil; la pasión po
lítica y la impaciencia del socia
lismo y del comunismo les llevó 
a crear células en todos los bar
cos que vigilaran a los jefes y 
oficiales. Sospechaban con fun
damento, que la oficialidad esta
ba poseída del concepto del de
ber que les obligaba a portarse 
como caballeros en todas sus ac
tuaciones y como sabían que el 
golpe final se aproximaba se de
cidieron a dar la última batalla. 
Tenían como ejemplos dignos de 
imitación el de Odesa en 1905, 
Kronstadt en 1917, Wilhelmsha
ven en 1918 y el de otros lugares 
que sólo el horror puede recor
dar; pero todo ello lo supieron 
asimilar con tal prontitud que no 
representa hoy nada con las 
atrocidades que ellos supieron 
hacer.

La oficialidad tampoco estaba 
dormida, sabía perfectamente el 
peligro que la amenazaba y la 
gran tarea, llena de sacrificios, 
que la estaba reservada.

Asociaban a su valor el opti
mismo que proporciona la satis
facción de cumplir puntual y es
trictamente con el deber que les 
está encomendado.

La Falange dentro de la escua
dra comenzó entonces a organi
zarse. Las dificultades eran gigan
tescas pero el espíritu de nues
tros marinos saltaba por todas 
ellas y así en la clandestinidad 
de los camarotes silenciosos se 
hablaba del deber de Patria y del 
Imperio de los Yugos y Flechas.

En los amaneceres marinos 
presentían ellos la primavera de 
la España grande, y su yodo y su 
agua en la amplitud de horizon
tes azules les hacía soñar en la 
transparencia del valor intrépido 
de la empresa.

Saltaba la espuma y ellos se
guían despiertos al peligro que 
en la sombra afilaba su cuchillo, 
la Falange en el mar también 
luchaba por España.

El día esperado 
por todos

En El Ferrol A
Es el 18 de Julio en el Ferrol. 

El ambiente se encuentra lleno 
de supuestos y los acontecimien
tos extraordinarios van de boca 
en boca como reguero de pólvora. 
Las miradas, en estos momentos, 
tan elocuentes, dicen todo lo que 
está a punto de ocurrir; pOr un 
lado grupos’ de marinería que 
murmuran y sueñan con cosas 
propias, por el otro oficiales que 
aprestan a unirse a sus compa
ñeros de Africa con el optimismo 
y la decisión que puede propor
cionar el deseo de una Patria li
bre e imperial.

Es el día esperado por unos y 
por otros; la partida está a punto 
de comenzar El día 19 transcu
rre en un forcejeo en el que tra
tan de engañarse unos a otros, 
la idea principal es ganar tiempo.

Llega el día 20 en el que se de
clara el estado de guerra. En ese 
preciso instante explotan tres 
bombas dando la señal a los mar
xistes de comenzar la subleva
ción. En el “España” es donde se 

encuentra el foco principal que 
acaudilla el condestable Dionisio 
Mauriño, al desembarcar fuerzas 
de marina para apoyar a las tro
pas de tierra éste y un fogonero 
matan al segundo. Era el momen
to deseado y en todos los barcos 
anclados comienza la matanza 
de jefes y oficiales.

El día 18 salieron el “Cervan
tes” y el “Libertad”, quedando 
sólo en El Ferrol el “Cervera”, 
el “España”, el guardacostas 
“Xauen”, el “Casado”, el “"Velas
co” y un torpedero.

En todos ellos dominaba la 
marinería borracha de sangre y 
ginebra.

Fogoneros y maquinistas y ma
rineros danzan sobre cubierta con 
las gorras ensangrentadas de los 
oficiales asesinados. El cuartel 
viejo cae también en poder de la 
chusma, sólo en algunos reductos 
Se hace frente al crimen con gran 
inferioridad numérica.

Las horas eran siglos de angus
tia en aquella pesadez de vino y 
coágulos de sangre. Era todo una 
danza demoníaca y dantesca, sil
baban las balas que disparaba el 
alcohol y en los minutos pesados 
de aquella tragedia imperaba el 
odio satánico de la cobardía.

Mauriño, el jefe de la marine
ría roja, es muerto de un balazo 
en la frente por el capitán de cor
beta don Guillermo Díaz, cuando 

Comparación de las Escuadras Azul y Aoja del Mediterráneo en la toma de Malaga
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intentaba una salida del acoraza
do “España”.

Al amanecer habían volado 
unos “saboyas” sobre los barcos 
rojos tirándoles proclamas en las 
que -exigían la rendición inme
diata. A la media hora volvió tm 
“saboya” pilotado por el alférez 
de navio. Moreno, bombardeán
doles con granadas pequeñas de 
doce kilos.

Era el tiro sin precisión ni con
secuencias materiales pero sí mo
rales, desmoralizadoras.

En Marín se captó un mensaje 
del “Cervera” en el que pedían 
a Madrid instrucciones y avia
ción ya que se consideraban apu
radísimos. Por la misma estación 
se pudo contestar al mensaje 
cambiando la onda y disminuyen
do la potencia para simular Unión 

( Radio, ordenándoles que se rin
dieran inmediatamente.

El cuartel viejo se rinde por 
fin a España; el “Casado”, al

De base para este repor* 
taje nos ha servido el 
magnifico libro de nuestro 
camarada J. A. Giménez 
Arnau, Jefa del Servicio 
Nacional de Prensa, titu'a- 
do <La Guerra en el Mar». 
Las fotografías reprodu
cidas son igualmente del 
libro. Esta confesión y es
tas líneas que sirvan de 
felicitación a nuestro ca
marada y Jefe por el 
acierto y el éxito que ha 
tenido con la publicación 
de «La Guerra en el Mar». 

atardecer iza bandera blanca, po
co después sigue su ejemplo el 
“Cervera” y al amanecer del día 
veintiuno también lo hace el “Es
paña”.

Así terminan unas jornadas 
supremas en las que se pudo 
vencer al enemigo en una pro
porción de uno a ciento.

Muchos oficiales y jefes mag
níficos perecieron a manos de Iq^ 
traidores pero los que quedaron 
con aliento, los que lograron so
brevivir, supieron conquistar la 
victoria que necesitaban.

Así el día 21 fué religioso y ca
llado en El Ferrol.

En Cádiz

Al sublevarse el general Ló
pez Pinto las masas sindicalistas 
y anarquistas se lanzaron a la 
calle para impedir su triunfo. 
Por fin, cuando el “Churruca” 
logra pasar el primer contingente 
de fuerzas africanas la situación 
se soluciona totalmente. A su sa
lida de Cádiz la marinería se al
za contra sus jefes y entregan el 
barco a los rojos.

En la base de San Fernando 
estaban “Elcano”, el “Lauria”, el 

■ “República” y el “Cánovas”; pe- 
ro también la traición acechaba 
aquí a los que cumpliendo con 
su deber y con su conciencia se 
alzaron en defensa de la Patria.

El mismo día, cerca del ano
checido se presentó el crucero 
“Libertad” ante Cádiz, intimando 
a la rendición, que como es de 
suponer no logró. El comandante 
del crucero intentaba meter al 

barco en puerto seguro para sal
varle; pero su intento fué descu
bierto, siendo asesinado con toda 
la oficialidad.

Idéntico ejemplo trataban de 
seguir las dotaciones de los bar
cos de San Femando. En el “Cá
novas” comenzó la sedición y de
tuvieron a todos ios oficiales por 
negarse a bombardear la plaza. 
La situación iba empeorando no
tablemente hasta que las fuerzas 
de Regulares vinieron de Africa 
llegaron, en unión de la aviación 
de Sevilla, a sofocar la rebelión.

Así las banderas blancas se 
asomaron al aire y San Fernando 
se pudo sentir nuevamente de 
España.

En Cartagena

El día 17 ya se encontraban las 
fuerzas cartageneras acuartela
das, conocedoras de los sucesos 
de Africa, y en espera de la or
den de sumarse al movimiento.

Del arsenal salieron el “Sán
chez Barcaiztegüf’, el “Velasco” 
y el “Lepanto”.

El “Barcaiztegui” se sumó al 
movimiento, como poco después 
lo hizo el “Valdés”.

A pesar de las órdenes que ha
bía de bombardear a tos barcos 
que cruzaran de Africa, el “Le
panto” estuvo paseándose por el 
Estrecho sin cumplirlas.

La marinería del “Barcaizte
gui” y la del “Valdés” se subleva
ron, apresando al comandante y 
a los oficiales, que al verse perdi
dos intentaban hundir cerca de 
la costa al último.

En el arsenal no hubo este día 
ninguna novedad. El 18 se pasó 
esperando la declaración del es
tado de guerra. Salió el “Chu
rruca”, que después dé transpor
tar fuerzas de Africa se sublevó, 
como le ocurrió al “Alsedo”. La 
noche se pasó con la intranquili
dad del aislamiento y esperando 
un supuesto asalto que no llegó 
a realizarse.

El 19 por la noche entraba en 
el puerto el “Valdés”, con los ofi
ciales presos a bordo. Se negó a 
entrar en el arsenal, afirmando 
que había traidores dentro. Del 
aeródromo de Los Alcázares man
dó salir el Gobierno una escuadri
lla para que vigilara los movien
tes de los barcos en que permane

cían al frente sus jefes y oficiales. 
Anochecido salió el “Alcalá Ga- 
liano” con dirección a Barcelo
na, pero en alta mar las clases 
y la marinería se apoderaron del 
barco.

En el arsenal sólo quedaban ya 
el “Diez”, el “Lazaga”, el “Lobo” 
y unas cuantas embarcaciones 
pequeñas. Pero a las nueve y 
media de la noche, aproximada
mente, y mediante un golpe de 
mano, consiguieron los marxistas 
hacerse dueños de todo.

En el “España núm. 3” fueron 
encerrando a numerosos oficiales 
y jefes, sin permitirles salir a 
cubierta y teniendo que hacer 
donde estaban—en la bodega— 
todas sus necesidades.

El 23 de agosto de 1936 salió 
de Cartagena y moviéndose en 
zig-zag fué arrojando a los dete
nidos al mar, con pesas en las 
piernas.

Todo esto fué lo que supieron 
hacer los “leales” y “humanita'- 
rios” defensores del régimen de 
igualdad.

Balance

La desigualdad de la escuadra 
que quedó en sus manos y la 
nuestra eta asombrosa.

A trece submarinos no podía
mos oponer nosotros ninguno. A 
diez y seis destructores podíamos 
enfrentar a uno, acompañado de 
tres o cuatro cañoneros. Cruceros 
poseíamos utilizable sólo el “Cer
vera”, cuando ellos disponían del 
“Cervantes” y del “Libertad”. 
En acorazados ellos tenían al 
“Jaime”, nosotros tardaríamos 
todavía en poder utilizar al “Es
paña” más de un mes.

Entre los barcos en construc
ción, el “Canarias”, el más ade
lantado, tardaría aún un par de 
meses en poder balancearse en 
la superficie arrugada del mar.

Con este desequilibrio nues
tros hombres de mar no temieron 
un solo instante, saheron, y des
pués de apoyar a los cuarteles 
de Gijón con su fuego, coopera
ron al ataque a San Marcial y a 
San Sebastián cokno sólo ellos 
saben hacerlo.

La batalla 
del Estrecho

El “Canarias” y el “Cervera” 
fueron los héroes de esta hazaña 
importantísima y decisiva para la 
guerra en Europa. Por ella fué 

, posible el paso de todas las tro
pas que se nos antojó a la Pen
ínsula.

Es de lamentar que a esta vic
toria en aguas históricas no se 
haya concedido la importancia 
que en sí tiene.

Hay que unir a las tres etapas 
principales de la campaña, la 
unión de las dos zonas, el aniqui
lamiento del frente norte, y la 
división en dos de los dominios 
rojos, esta batalla del Estrecho.

A las cuatro y media del día 
29 de septiembre avistaba el 
“Cervera” a un destructor rojo 
en las proximidades de Tánger, 
se acercó a seis mil metros y co
menzó a lanzar sobre él una ver
dadera lluvia de granadas, con 
varios impactos, y averiado pudo 
escapar gracias a su velocidad.

El “Canarias” al Este del Pe
ñón logró entablar combate con ; (DemetriogRamos

A-netralladora antiaérea en fuego

el “Ferrándiz” al que en menos 
de diez minutos consiguió echar 
a pique.

Su dotación fué salvada en ca
si su totalidad.

Desde este 29 de septiembre 
las aguas del Estrecho conocen el 
reflejo de nuestra bandera y la 
caballerosidad de nuestros hom
bres.

El bloqueo 
en el Norte

Otra de las victorias navales 
ha sido el sostenimiento de un 
bloqueo efectivo en el Cantábrico 
con medios tan escasos como: el 
“Galerna”, el minador “Júpiter”, 
los dos mercantes armados “Ciu
dad de Palma” y “Ciudad de 
Valencia” y el “Cervera” y el 
“España”.

Muchísimos barcos fueron 
apresados por los “chulos del 
Cantábrico” a pesar de los incon
venientes que la escuadra ingle
sa y francesa ponían a nuestros 
movimientos,, protegiendo con sus 
barcos a los mercantes que trata
ban de forzar el bloqueo.

La captura del “Hordena” es 
una de las presas más importan
tes que se han realizado. En sus 
bodegas se encontraron más de 
veinte aparatos de aviación y nu
meroso material diverso.

Como prueba de la diferencia 
que existe entre un barco de gue
rra rojo a uno español se puede 
recordar aquel combate en que 
el “Galerna” se bastó para hacer 
huir al “José Luis Diez”.

Una desgracia empaña la con
tinua fortuna en estas aguas: el 
abuelo “España” al chocar con 
una mina se ocultó para siempre 
en las aguas del Norte.

Aún resuena sobre sus ondas 
el “cara al sol” de los hombres 
del “Velasco” que impávidos ante 
el peligro, salvaron a toda la do
tación.

En el Mediterráneo

Después de aquella victoria del 
Generalísimo Franco en las tie
rras de Vizcaya, Santander y As
turias, la escuadra que llevaba 
yugos y flechas volvió al mar la
tino deseosa de darle el carácter 
de civilización que tenía.

Nuevos triunfos en él, las fuer
zas de Aranda por tierra logran 
mojarse los pies en sus aguas.

Poco antes, como temeroso de 
conocer la emoción de otra nue
va victoria, el “Baleares” se ocul
ta ante el fuego del ardiente pe
tróleo y los brazos en alto de su 
dotación.

En el mar hay también guerra.

Pérdidas de los rojos

El acorazado “Jaime I”, inuti
lizado por la aviación.

El destructor “Ferrándiz”, hun
dido en el Estrecho por el “Ca
narias”.

El submarino “B-5”, hundido 
por el remolcador “Galicia”.

El “Ciscar”, que fué apresado 
en Gijón.

El “Libertad” (?) hundido por 
la aviación en Cartagena.

Además de los numerosísimos 
i mercantes que fueron hundidos y 
J apresados y de los no seguros.

El crucero <Canarias>

Lámparas MÍETrÁS=¿?
DESDE DOS PESETAS SESENTA CENTIMOS UNA

Fuente Dorada, 10-18 Valladolid
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El bolchevismo integral en
la España ro|a

Las medidas tomadas por los 
llamados gobernantes de la Es
paña roja representan una liqui
dación progresiva y violenta de 
la propiedad privada. Han sacri
ficado en aras de la economía co
lectiva todos los principios- que 
garantizan la propiedad privada. 
No es de extrañar, pues, que las 
medidas colectivizadoras hayan 
abierto el camino a los -delitos 
contra la proj)iedad.

De 36 ejemplares de “El Di
luvio” de Barcelona, correspon
dientes a los días que van del 20 
de enero al 26 de marzo del pre
sente año, sacamos la estadística 
que .se cita a continuación, de
biendo advertir que la mayoría 
de estos delitos son simples hur
tos y robos en almacenes.

partes de un millón. Téngase pre
sente que en esta estadística no 
están comprendidos todos los ca
sos, sino sólo aquellos que para
el citado diario son dignos 
mención.

Por término medio tienen

de

lu-

Coloboración de Pilar Primo de Rivera y Mercedes Sanz 
Bachiller en la prensa alemana

Lo que Alemania importQ 
de la España de Franco

Días 20, I,'al 26, III..
Dehtos en los cuales se 

conoce el valor de lo 
robado ................

Valor de lo robado en

36

147

pesetas ... .
Delitos en los 

se desconoce

770.560’45
cuales 
el va-

lor de lo robado ....
Número total de deli

tos ... . .............

191

337

El resultado es, que 
consecutivos se han

en 36 días
producido

337 casos de delincuencia contra 
la propiedad, ascendiendo el im
porte total de lo robado en 147 
casos, de los 337, a tres cuartas

gar diariamente cuatro casos de 
hurto o robo, cuyo valor,ascien
de a 5.277’60 pesetas por día y 
aphcado el mismo coeficiente al 
56 por ciento de dehtos en los que 
se desconoce el valoï de lo ro
bado, crece la suma correspon
diente a cada día en 4.700 pese
tas más.

Viendo los títulos, “Denun
cias”, “Orden Púbhco”, “Los car
teristas”, bajo los cuales publica 
la prensa roja estas noticias, es 
natural que se piense en cuál 
sea el motivo que lleva a dar 
cuenta de la detención de carte
ristas, rateros y ladrones. Pues, 
sencillamente, busca sólo justifi
car ante la población que existe 
una policía, que hay un Gobier
no que actúa. En realidad, ni el 
uno ni la otra están en condicio
nes de acabar con ese mal pú
bhco. Es el mismo Gobierno 
quien dicta las medidas encami
nadas a la supresión de la pro
piedad privada y, naturalmente, 
ese ataque al principio de la pro
piedad produce en la población 
el relajamiento de concepto ético 
de respeto a sí misma y su con
secuencia inmediata, los delitos 
contra la propiedad.

La revista alemana “Contra- 
Komintern”, publica en su nú
mero de mayo corriente dos ar
tículos de Pilar Primo de Rive
ra y de Mercedes Sanz Bachiller. 
La Jefe Nacional de la Sección 
Femenina de F. E. T. y de las 
J. O. N. S. analiza en el suyo la 
actuación de la mujer española 
en la Falange, a partir del mitin 
de 29 de octubre de 1933 en el 
Teatro de la Comedia de Madrid, 
en el que José Antonio, Ruiz de 
Alda y Valdecasas perfilaron el 
contenido de la organización, en 
la cual tuvieron desde un princi
pio un lugar destacado las mu-

jeres de España. Desde julio de 
1936 su labor se ha incrementado 
extraordinariamente, y hoy cum
plen todas un deber nacional ba
jo la disciplina del General Fran
co y ansiadas por el espíritu de 
José Antonio, en esta cruzada 
contra el comunismo.

El artículo de la Delegada Na
cional de “Auxilio Social” es una 
síntesis de la creación, de esta 
obra que personalmente dirige y 
anima con im esfuerzo continua
do. Nació esta obra en ciunpli- 
miento de ima de las consignas 
de la Falange, que lucha por la 
Patria, el Pan y la Justicia, y es-

tá animada de un sentido ma^u- 
fico de hermandad entre todos 
los españoles. La guerra contra 
el marxismo ha aumentado las 
proporciones de su cauce, y ^a 
cias al “Auxilio Social” se atien
den en la España de Franco, no 
sólo las necesidades de la reta
guardia, sino las del frente, a me
dida que los soldados nacionales 
conquistan nuevas tierras.
do aquélla termine su actividad 
se mantendrá intacta, hasta con
seguir que la siembra de odios 
hecha por el comunismo desapa
rezca, sustituida por un conte
nido más espiritual y humano.

los datos esta-Del examen de 
dísticos oficiales que la Can^a 
Española de Comercio para Ale 
mania hace públicos, se Uega a Ja 
conclusióTi—que tal vez paiez 
a primera vista sorprendente— 
de que las importaciones que 
Alemania ha hecho de la Espana 
nacional, el año 1937, sobrepasan 
a las verificadas el ano 1935 de 
todo el territorio nacional, inclui
das las regiones cuyo Gobierno 
d:!enSn aún las llamadas auto-

de productos abundantes 
provincias rojas—tales 

naranjas (33 millones de 
eos), vinos (3,5 millones) 
gas (2,8), almendras (2) 
nes de corcho (l,l)--hubo’de^ 
perimentar, ha debido ser p I 
gada con la sustitución de í | 
partidas por otras formadas a u I 
se de producciones de la ' 
nacional. ■

Pi’.^ 
las

Por LIBERTAD, diario
Suscribid Obligaciones de 
«Ediciones LIBERTAD»

i ridades rojas.
Parecía natural que el comer- 

■ I ció español sufriese serios pe_r- 1 juicios a causa de la contienda 
que divide al país en dos zonas. ' I Sin embargo, el valor total deI importaciones que Alemania hi- I zo de España en 1936, elevan 
dose a 97,7 millones de marcos, I fué sólo inferior en 20,6 millones I al de 1935, que había alcanza- I do la cifra de 118,3 millones.

Con fecha 18 de Abril de 1938 y por escritura pública, otorgada ante el No- 
torio de esto plozo, D. Seropio González Moto, EDICIONES LIBERTAD, lonzo ol 
público una emisión de obligaciones, a las siguientes condiciones.

Importe de la emisión.
Títulos que se emiten. .

315.000 pesetas 
3.186

Intereses: 2

D 1 S T R 1 B U C 1 O N

2.000 títulos de la serie A. de 50 pesetas cada uno, 100.000 pesetas

1.000 “ n B. de 100 n II " 100.000

142 " C. de 500 71.000 n

44 “ ti D. de 1.000 II II “ 44.000
315.000

II

por ®[o anual libre de impuesto. 

NATURALEZA DE LOS

Esto se explica en parte por 
las circunstancias favorables que 
se presentan en el primer semes- I tre, y en parte también por la 
rapidez con que pudo ser com- I pensada la cuantiosa merma de I la Importación de las provincias I rojas con la de productos oiigi- 

I I narios de la España dë Franco.
El año, 1937 la total readaptación 
ha sido tan excelentemente lo- j grada que fué posible superar, I con un valor de 135,9 millones I de marcos, el de las impiorta- 

■ I ciones efectuadas en 1935.I Este resultado merece tanto I más ser tenido en cuenta cuanto I que la gran merma que la com

En lugar de esos artículos sp 
aumentó la importación de ar 
te de oliva (+12,7 millones 3 
marcos), minerales de hien^ 
(+7), piritas (+6), pieles ¿ 
oveja (+4), corcho (+3), coh 
fonia (+2,8), lentejas (-¡,25) 
sardinas en conserva (+2,2) ó; ' 
les de cordero (+1,6),’ tX 
(+1,2), guisantes (+1) y 
(+1) millones de marcos.

Y como además han podido ser 
exportadas a Alemania en ma 
yor cantidad que los años ante
riores casi todas' las produccio. 
nes de la España nacional, y 
precios que han alcanzado están 
también por encima de los que 
venían rigiendo, ya se tiene la 
explicación de los resultados a
primera vista sorprendentes,
que han llegado las relacione;

i. a
ÍS co.

merciales de Alemania con Es
paña. La importación alemana de 
este país está constituida por más 
de un centenar de partidas dife
rentes de productos agrícolas y 
pecuarios, de metales y minera
les de diversa naturaleza y de 
algunas mercancías manufactu
radas y semi-manufacturadas.

El tercer número de «Y»
TÍTULOS La revista “Y”, editada por las

Unión

El Fénix Español
Compañía Nacional de Seguros

FUNDADA EN 1864

Domicilio legal: Valladolid, 
Edificio de su propiedad, 
calle del General Mola, n.‘ 1

Seguros de INCENDIOS 
VIDA 
COSECHAS 
TRANSPORTES 
ACCIDENTES 
y otros ramos

Subdirector en Valladolid:

José Mosquera Pérez
Claudio Moyano, núm. 2 
Teléfono 1919

Jardines de la Cervecería “Ld CRUl BLINCL
El jardín más delicioso de primavera u verano

Visite estos hermosos jardines donde se sirve la rica cerveza fresca y bien tirada 
El autobús de la Pilarica tiene parada a la puerta del Jardín

Insignias patrióticas
GRAN SU R T. I D O

los Títulos de las series C y D., no serón entregados a los suscriptores hasta 5-"—
______________ iporte. En tanto este requisito no se cumpla, presenta, en este tercer número 

le serán entregados resguardos acreditativos de las entregas que vayan efectuando. I ^on magníficas mejoras que la con.I vierten, desde el punto die vista ti-
FORMADESUSCRIPCION pográfico y desde el de su conteni-

. r I I X J I .. I do, en una importantísima publi-i
El importe de los Títulos de los Series A y B, será satisfecho en el momento de la sus-

CripciÓn. I ba revista “Y” encuÆntra para
Los Títulos de la Serie C, se pagarán al contado o en dos plazos. «us informaciones y artículos la sim.

, I . . , I patía que le proporciona el ser por-
De 250 pesetas en el acto de la suscripción. I jg igg mujeres españolas.'
De 250 pesetas en el primer día del trimestre siguiente a la fecha de aquélla• I Raimundo Fexnández.Cuiesta ha

' concedido una singular entrevista en
la que relata por vez primera “La 
última vez que vi a José Antonio”, 
recuierdo muy emocionante que se

l qyg esté desembolsado su total im

biertos enteramente, las obras de 
arte resguardadas entre sacos.

El marqués de Torrehermosa re 
cuerda una d-sLiciosa figura fespa. 
ñola:

“Isabel Clara Eugenia, Infanta de 
España, y Gobernadora de los Es. 
tados de Flandes” ; Agustín de Fi- 
gueroa: “Invitación al viaje”; “La 
influencia militar en la moda feme, 
nina”, por el Marqués de Lozoya, 
es un interesante artículo que des.

1.®
2.®

1.®
2.®
3.®

Hde

O

Colonia 1936
EXCLUSIVA DE ESTA CASA Duque de la Victoria, 7

Optica

Sastrería Militar y Paisano

e A FAS bien adaptadas 
Cristales Zeiss, Bifocales 

Cámaras Foto-Cine - Alquiler y venta 
de películas

Casa especial y exclusiva de óptica

Ferrari. 11 Teléfono 161S

taca la influencia que ha tenido el
atuendo militar,

que ha tenido el f 
principalmente en i

Santiago, 2, piso I.® yalladOlio

O

Mjrnm
^giUiTiAS,9 VALLADOLID nieueuncAjU/

Los Títulos de la Serie D, se pagarán al contado o en tres plazos.
De 350 pesetas en el acto de la suscripción.
De 325 pesetas en el primer día del trimestre siguiente a aquella fecha.
De 325 pesetas en el primer día del trimestre siguiente a ésta.

AMORTIZACION
En diez años por sorteo anual y por fracciones proporcionales dentro de cada clase 

títulos.

épocas de guerra, sobre los trajes 
de las rnujeres.

Se dan a conocer los romances 
que las mujeres moras cantan re-

refiere a la noche del 6 de 
1936.

Pilar Primo de Rivera 
su Historia de la Sección

junio de

continúa 
Femeni-

E L JOVEN

Angel Hernández Diez
ALFEREZ DE AVIACION

Alumno de la Facultad de Medicina, Congregante de San Luis Gonzaga, perteneciente a las Juventu
des de Acción Católica, Camisa Vieja de las J. O. N-S., Laureado con la Medalla Colectiva en la Pri

mera Bandera de Castilla

Muiió en acto de servicio, por Dios u por España, en Albocácer
el día 3 de Mayo de 1938 

a los 20 años de edad
R. I. P.

Sus resignados padres don Julio Hernández Zah (fabricante en pasamonería) y doña Antonia Diez de 
Diego; hermanos María Luisa, Anita, María Antonia, Jubo y María Teresa; hermano polítiio Fe
derico Tresguerras Cabrera (ausente); sobrinos, tíos, primos y demás familia.

Ruegan a sus amistades asistan a la conducción del cadáver que se verificará 
hoy lunes ló, a las cinco y media de la tarde, desde el Cuartel de Onésimo Re
dondo al Cementerio, por cuyo favor quedarán altomente agradecidos.

CASA MORfUORIA.—Cuartel de Onésimo Redondo (Fray Luís ds León).
CASA DOLIENTE.-San Ignacio, 2.

na. Hace referencia a la labor de 
nuestras muchachas en los tiempos 
difíciles, cuando la propaganda que
dó, en gran parte, en sus manos, 
cumpliendo misiones peligrosas y 
avanturadas que en este capítulo se 
dan a conocer.

“Vía Crucis del Señor en las tie
rras (Le España” son unas líneas 
emocionantes de un bellísimo liris
mo, debidas a la pluma de un insig. 
ne escritor.: Manuel Augusto. Acom. 
pañan al texto unas fotografías del 
antiguo Arte español que han mar
tirizado los marxistas.

Concha Espina escribe una peque
ña e interesantísima novela: “La 
casa muerta”.

Hay un viejo romance español 
que la revista “Y” da a conocer por 
su gracioso interés y bello estilo: 
“Romance que llaman del casamien. 
to de Jimena y Rodrigo”. Publica 
también una información muy nota
ble con interesantes fotografías. 

Cómo salvó Italia sus monumen
tos de arte”, los monumentos cu-

cordando a los moros que 
en España. Están estos 
recogidos por el escritor 
tonio de, Vega.

“La casa del Führer en

combaten 
romances 
Luis An-

los Alpes
Bávaros” ; esta ■ información recoge 
con magníficas fotografías y texto 
explicativo la casa que habita el 
Führer en sus vacaciones, elegante 
mansión que nos habla de los gus
tos depurados del Canciller.

Julio Valle estudia inteligente
mente “La ópera, decadencia tea
tral”; cuento, por Mihura; un con- 
curso sobre “Menús para los días 
de una semana” ; “Floricultura de 
Primavera” ; “El Fuero del Traba
jo y ía mujer”, por el Dr. Bosch 
Marín; “Santificación de la fiesta en 
los programas de Cultura Femeni
na; “Una Exposición de Goya en 
París”, por el Marqués de Torre- 
hermosa; “A Valencia, en el dolor , 
elegía escrita a Valencia durante su 
asedio en 1094; una completísio’ 
página bibliográfica; las últimas no
vedades del Cinema; modas; r®*" 
puestas grafológicas y de consul
tas.

El número tercero de la Revish 
“Y” constituye un verdadero libr® 
d«e amenísima y variada lectura.

PidaV en Ultramarinos 
y Droguerías

Fabricante: Juan

«Jabón RULA
ES EL 
Mateos - Teléfono

MEJOR
1717 - Valladolid

Collado, Boj y Falcón
Manufacturas de ropas 
para caballeros y niños

Ventas por mayor y menor 
Mendizábal, 4 - Valladolid

Mantelerías 
Juegos de cama 
Ropa personal

LA BOLA DE NiEVE

¡E-spañoles!
Llegó el momento de emprender la 
campaña en favor de la Industria Es
pañola. Pedid en todos los comercios 

Productos de nuestra Nación

La Rosaleda
DROGUERIA Y PERFUMERIA

Cánovas del. Castillo, 33 
Teléfono 2576

CAM

Géneros de punto 
CAMIS 

Casa Casas .
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( e 8 q IB na a 0 c
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E R I A
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General Queipo de Llano, 7 
(antigua camisería "El Sur“)

núm. 5
(antigua casa RAYO, de Madrid)

PINTURA GENERAL

PñHINO™®
Zapico , 9 - VALLADOLID

Librería LÀRÀ
Venta al contado y plazos de toda clase 
de libros de texto PARA CARRERAS

Cánovas del Castillo, 17 Teléfono 1202

Hermanos Martín
Carpinteros

Proyectos Presupuestos

Empecinado, 3 
Valladolid

La Casa mejor surtida y que 

más barato vende en Castilla 

telefono 1467

Ferretería de las Camo^ 
Vallado!', 
MIGUEL ISCAR, 21

Restaurant-Comedor EL SOLAR HISPANO
DFSAvriTn° hotel VILLAFRaNCA de Alceda (Santander)

' tostadas pasiegas - Ceche^ 
gidos-- ALMUl£RZO<í Eljsa» - Chocolates. Tes y Cafés esMübRZOS Y COMIDAS - Menus variados. Servido a la carta 
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esta hora, tenemos ya puesta 

nuestra otención en (os días, tam

bién febriles y heroicos, de (a 

reconstrucción de la Patria, de 

(a restauración de su grandeza, 

que es el objetivo y fin último de 

la guerra.
FRANCO

España es para todos ios espa

ñoles que la quieran y la sirvan 

en lo disciplina política del Esta

do Es de los que por su salva

ción murieron aquí y allí, de las 

generaciones que for¡aron su His- 

ria y ganaron sus glorias,
FRANCO

s
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Unidad de las clases, unidad 
entre los hombres, unidad ante 
las tierras de España. Porque la 
Unidad ’ es la ixiea de nuestra 
doctrina, y esta Unidad, que es 
nuestro punto de partida y de 
llegada, ha tenido que luchar con 
la incultura política, con' la- in
cultura económica, con la incul
tura cerril de los nacionalistas. 
Ha tenido que luchar con la fe
rocidad selvática de los unos, con 
la complicidad decadente y de
generada intriga de los demás. 
Ha luchado con la barbarie bru-

tra unidad es más fuerte y más 
exacta, y nuestra variedad es

tal. Contra los partidos, los se

Para la universalidad de nuestro credo, presentamos con orgullo esta traducción del 
primero de los «Tres discursos» de José Antonio—el del 29 de Octubre—en Sueco, debido 

al entusiasmo de un desengañado de las calmas democráticas.

paratistas y la lucha de clases, 
ríos y escalandoY atravesando

EL DEBER DE LA JUVENTUD
¡JOVENES ESPAÑOLES!

Esta es la hora de acudir al 
arma. Abandonad por el tiem
po que la Patria lo pida vues- 
tiro confiado vivir y alejáos rá
pidamente de la divertida e 
inconsciente sociedad que ha 
permitido esta abyección na
cional.

Necesitamos una organiza
ción tenaz y atrevida, superior 
a los pbstáculos de la tiranía. 
Busquemos todos una santa 
disciplina, una sujeción mar
cial que nos habilite para arro
jar por la fuerza al enemigo 
que con la fuerza amenaza.

Es hora de reconquistar por 
la fuerza la digna libertad de 
la España fiel y cristiana. No 
temáis a un enemigo que es 
tan cobarde como criminal y

cuya fanfarronería es aún ma
yor que sus malos instintos.

Cúando se trata de recHazeu- 
a una tiranía extraña y librar 
a la fuerte España de un yugo 
inmundo, no se debe mirar a 
las consecuencias. Los fanfa
rrones enchuñstas, cucos de
generados y literatos chirles 
que los dirigen, no cuentan

WiKa VsWiKa

De

Marco Hea'Slcocii

Los Tintes 
de calidad 

venta en Droguerías

con la voluntad del obrero es
pañol, engañado en parte y en 
parte sometido a una rutina 
libertaria que es fácil des
hacer.

Creed, jóvenes, que el ene
migo es pequeño; España es 
mucho más grande que el mar
xismo. Bastan en cada provin
cia unos centenares de jóvenes 
guerreros, disciplinados, idea
listas, para dar en el polvo con 
ese sucio fantasma de la ame
naza roja.

Por España libre, grande, 
única, respondamos con el ar
ma en ia mano a la provoca
ción de los que preconizan el 
crimen. Formemos los cuadros 
de la juventud patriótica y be
licosa. ¡Amemos la guerra, y 
adelante!...
(LIBERTAD^ julio 1932).

montañas, bajo el sol y bajo la 
lluvia, dejándose jirones de su 
sangre'joven y ardiente, la gene
ración actual, destruyendo cuan
to desune y desata, va restable
ciendo el equilibrio y ganando 
esa Unidad montada sobre la más 
grande y uniíicadora de las ideas 
que existen bajo el cielo y sobre 
la tierra.

La idea de la Patria. Pero la 
Patria, lo han dicho mil veces los 
hombres de la Falange Tradicio- 
nalista, y, sin embargo, no impor
ta insistir sobre ello, porque es 
un concepto que conviene marti
llar en el yunque de las inteli
gencias con el martillo del mejor 
razonamiento de nuestra doctri- 
n: irreprochable, no es del vas
co, ni del andaluz, ni del caste
llano, ni del gallego, ni de una 
clase ni de un partido; es de to
dos, está sobre todos y tiene exis
tencia propia y sepatada de to
dos. España no es la raza, ni es 
el territorio, ni es la lengua, ni 
son Jas costumbres. Es una y es 
varia; pero sin la unidad del vie
jo centralismo francés, ni la va
riedad del autonomismo pedante. 
Nuestra unidad no puede hacer
se por abajo, por lo material, sino 

’ por arriba, por el espíritu. Nues-

más respetada: por ser varios, 
hemos de estar unidos.

No fundamos nuestra unidad 
como las antiguas dereéhas la 
fundaban en el temor o en los 
intereses, ni como las izquierdas, 
en el odio y en el rencor. La fun
damos en un común destino, en 
una armonía de fines, en una ley 
de amor y de hermandad. Por 
eso nuestros hombres han muer
to, están muriendo y morirán, por 
redimir precisamente a los mis
mos que les matan.

Y es, además, la nuestra, uni
dad patética y dolorosa. Para lo
grarla, siempre España ha tenido 
que guerrear. Guerreó España 
durante ocho siglos para lograr 
su unidad de raza y de creencias. 
Guerreó España para mantener 
su unidad imperial contra los 
bandos disgregadores de comune
ros castellanos y germanías va
lencianas. Guerreó España en to
da Europa para mantener su uni
dad cultural. Guerreó España pa
ra salvar su independencia y tra
dición. Guerrea actualmente Es
paña por llegar a una unidad 
política, económica y social y para 
llegar, sobre todo, a salvar la uni
dad espiritual de todos los espa
ñoles, mil veces más preciosa que 
todas las uniones materiales den
tro de un Movimiento como el 
nuestro, en el que un alto sen
tido clásico- y tradicional se alía 
con otro moderno y militar. Bien 
es verdad que un pensador ha 
dicho, y José Antonio repitió en 
carta memorable, que, en defini
tiva, siempre fué un pelotón de 
soldados quien salvó la unidad 
de la nación. Realizamos, pues, 
la unidad entre las tierras de Es
paña mediante la unificación de 
Ids' partidos en uno solo y nacio
nal, y realizamos la unidad eco
nómica mediante el Fuero del

Trabajo. Pero esas unidades han 
tenido que luchar con dos fortí- 
simos obstáculos, ambos produc
to del liberalismo. Uno, político, 
que desemboca en los partidos, 
y otro, económico, que desembo
ca en el Sindicato. El Estado li
beral, que no se considera inves
tido de ninguna misión ni de ideal 
alguno, que no tiene más volun
tad que la voluntad cambiante 
de las masas volubles e impre
sionantes que la expresan a tra
vés del sufragio, precisa de los 
partidos políticos como exponen
te de opinión.

Pero, ahora bien, camaradas. 
Esas unidades políticas y econó
micas de que antes os he hablado

necesitan de una base territorial 
en qué asentarse, de otra unidad 
nó menos importante: la unidad 
de las tierras de España. Y esta 
unidad la están haciendo a gol
pes de guerra dolorosa, victorio
sa y triunfante, por aire, mar y 
tierra, los Ejércitos de Franco, 
que desde el otro lado del Estre
cho, donde iniciaron su gesta, han 
llegado para rematarla a las ori
llas del Mediterráneo, de ese mar 
cuyas aguas, ahora enrojecidas 
por la influencia rusa, han vuelto 
a ser latinas y azules como el 
color del cielo levantino y el de 
esta camisa a la que tanto ama
mos.

I GRAN BAZAR ESPANA
I E/ surfido más grande en ob/efos de fodas clases para

regalos, a precios baratísimos, lo encontrará siempre
-------------------- en ios establecimientos de ----------------- —

AMBROSIO PÉREZ

CAMIONESAUTOMÓVILES

CONCESIONARIO 

PROVINCIAL

GARAGE.—Naves y Cabinas de gran capacidad. Servicios de aire, 
lavado y engrase, sistema «lodemo.

TALLERES de reparación modernos y especializados para FORD, 
Doctrinos, núm. 2.—^Telefono 17-56.

Accesorios — Lubrificantes — Neumáticos — Recambios
SANTIAGO, 76 Teléfono 24-00
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Desde otro punto de vista, la Revolución—que 
llamamos Nacional—puede sustituir—con 
ciertas reservas—su apellido por el de Tra

dicional. De otro modo, la revolución, al aceptar 
la Patria, ha de aceptar todos los valores que la 
forman, y por tanto también ha de sentir a con 
tinuación de anteriores generaciones (no de las 
inmediatas, con las que rompe la revolución), asi 
como transmisora del contenido del concep o a 

.' tria a los que han de venir después. Como veis, 
; en este sentido—y sólo en éste—se puede hab ar 
J de que la Revolución Nacional, por serlo, a e 
i contener parte de lo Tradicional, que no es o 
j mismo que lo tradicionalista. Quiero aclarar^ len 
Jeste punto, que ya nuestro Ausente explico con 
$toda claridad. ,
i Somos tradicionalistas o tradicionales en e 
I sentido de que vamos a resolver los problemas 
.1 españoles no como los resolvieron entonces nues 
J tros antepasados gloriosos, sino como los reso 
( verían ellos si viviesen ahora; es decir, turnos tra 
Idicionales con criterio de adivinación, de adapta- 
Sción a la intención de los hombres ilustres.

como veis, no es el concepto del tradicionalista 
i corriente que pretende ingenuamente volver a 

íJ pasado, a las instituciones que entonces nos hic^ 
Iron grandes, sin detenerse a pensar en la posibi- 
Jlidad de que aquellos .hombres que él admira, si 

™ viviesen ahora, usarían de otros procedimientos 
w y organismos para las soluciones, según la época..

Esta falta de agilidad mental se retrata, por ejem- 
»plo, en el hecho de que con criterio tradición^ 
A lista se ha hecho un libro corporativo (recordad 
^la extranjería del vocablo) en el que figura na a 
» menos que una Orden de los Geómetras, que pa 
Ï rece arrancada de un diálogo de- Platon.

Resumiendo: La Revolución Nacional ha de 
tener un sentido Tradicionál. Y ello también 
puede explicarse—brevemente recordan o 

^Que si se examina la actuación política de los go 
«bernantes mejores de España, se ve que son egre 
K gios precisamente porque son revolucionarios. Que 
«Isabel de Castilla-, Cisneros, por ejemplo, fueron 
Flos arquetipos de la legítima, auténtica y nacional 
K i'ovolución, porque rompieron con el pasado m 
F »iediato y plantearon soluciones con criterio nue- 
K '^o y personal. No en vano nosotros hernos c a 
I vado las Flechas y el Yugo en nuestra bandera 

’^^'^^lucionaria e imperial.
I i Vosotros mismos podéis sacar las consecuen 
I i oias: los hombres venerados y alabados pm us 
I ^entusiastas de la Tradición, son geniales porque 
E teon revolucionarios; luego la mejor tradición—no 
i -.la del siglo XIX—es la revolucionaria. No me gus- 
t ‘ ta hacer frases, porque nunca una frase es ver a 

. I : completa, ¿pero puede nadie negar que en es e 
m Sentido podemos afirmar en cierto modo que a 
9Tradición es revolucionaria? Y si lo es, ¿no es a 
^■mos verdadero camino cuando propugna
®nios la Revolución Nacional?...

no resulta absurdo que se tráte de e^ren 
tamos con la Tradición, cuando nos alimen- 

íi tamos y vivimos de ella? Lo cierto siem 
’ pre será que nosotros, siendo tradicionales y re-

ORIENTACIONES NACIONAL-SINDICALISTAS

IV

Revolución y Tradición.-Patria y
Siliilicalisiiio Vertical

por JESÚS E. ORTEGA

Conferencia pronuncioda en el 1.- Cursillo paro Delegados Provinciales de ««exilio Social» 

(Septiembre 1937)

volucionários, como antes he dicho, tenemos más 
completa a España y que los adversarios de la 
Revolución Nacional en nombre de la Tradición, 
en último término, van en contra de ella, ¡claro 

. que de buena fe y por ignorancia!
Hoy ya no hay lugar a discutir.^ Nuestro Jefe 

Nacional, al unificar a España políticamente, ha 
incorporado este mismo concepto tradicional de la 
Revolución que yo os he explicado.

Hemos visto a través de los ejemplos extran
jeros cuáles eran las novedades que el fas
cismo aportaba a la política mundial. Pero 

nosotros, sin desdeñad la experiencia que del ex
terior nos viene, hemos de abordar los problemas 
con un criterio español.

Desde su fundación, las J. O. N-S. reclamaron 
para el trabajador la existencia de la Patria como 
patrimonio preferente de la clase humilde. Sin 
Patria puede vivir el burgués, el capitalista, pero 
no el trabajador o el hombre dé clase media, que 
si pierden la Patria lo han perdido todo: su hogar, 
su pan, su derecho a vivir y a sonreír. Negamos 
a Renán, que creía, que la Patria era un plebis
cito diario. La Patria es también para nosotros el 
plebiscito de los siglos y de los muertos, que nos 
ordenan la lucha dentro de unas normas escritas 
con sangre. La Patria es algo indiscutible,. socie
dad a la que se pertenece, se quiera o no. Socie
dad radical de la que forma parte el hombte, y 
sobre cuya existencia no cabe ni la posibilidad de 
discutir. Se es español, aunque no se quiera; y 
pierde la categoría humana el que lo discute.

Vivimos en 1937, lo cual implica una concep
ción distinta del mundo de la que poseían los hom
bres que nos precedieron; nuestra época es de 
masas, con gran influjo social, y en consecuencia, 
el concepto de la Patria varía en función de las 
ideas predominantes. Hoy las Patrias han de te
ner un basamento económico y social, para que 
cada hombre que trabaja se sienta solidario de 
la comunidad económi'ca nacional; concepto que 
es el antídoto de la lucha marxiste de las clases.

La Patria no se agota con eso: es un quehacer, 
una labor que realizar, algo que es preciso llevar 
a cabo en común con otros hombres. Aun mas, 
nuestra Patria—como ha dicho el Ausente—es 
una Unidad de Destino, comunidad de destino en 

lo universal. Se ha repetido y es fácil de entender 
nuestra unidad de destino; y su concepción en lo 
universal se comprende teniendo en cuenta que 
la Unidad de Destino—España—tiene un puesto y 
una misión específica insoslayable en la Historia 
Universal.

Ahora veis, por lo expuesto, si es sólida nues
tra concepción de la Patria. Supera a las 
ideas corrientes y manoseadas que nuestros 

padres tuvieron y supera igualmente el patriae 
rismo zarzuelero derechista, para el que la Pa 
tria es algo puramente físico o geológico o se an
gosta en el ingrediente religioso aislado. Estamos 
frente al patriotismo conformista, que encuentra 
excelso todo lo español, y contra el antipatriotis
mo de los europeizados, para los que^ nada de Es
paña es aceptable; amamos a España con amoi 
de crítica, con afán de perfección, porque no nos 
gustaba la Patria que Dios nos había dado. Amá
bamos su esencia, lo que José Antonio llamó la 
eterna e inconmovible metafísica de España. No 
nos gustaba y queríamos—y queremos—hacerla 
mejor, más confórtable, más ancha; en último ter 
mino, la queremos Una, Grande y Libre. Como 
el hombre ama la imagen ideal que él se forma 
de la Divinidad, así en el oïden terreno nuestro 
amor de crítica nos hace amar la imagen perfecta 
de la Patria por hacer.

Este amor nuestro a la Patria no la diviniza 
—como se nos acusaba por un amplio sector de 
gentes que iban dé Unamuno a Ors . Para el cris 
tiano, la Patria es un instrumento importante de 
salvación, de salvación en común. El hombre pue
de salvarse en la familia, en la profesión, en la 
misma Patria; pero las masas han de salvarse para 
Dios, para sí y para la posteridad, en y » través 
de la Patria.

Para nosotros, pues, la Patria es una realidad 
actuante en lo espiritual, en el orden histórico, en 
lo social, en la vida individual del español.

Habéis visto cómo solamente con exponer el sen
tido que da la Falange a lo nacional hemos 
ido más allá que los movimientos análogos 

de más allá de las fronteras. Y he aquí otro pro
fundo sentido de nuestra Revolución; que nuestro

Movimiento no es una solución temporal y provi
soria, sino que cala en lo hondo y pretende hacer 
la revolución dentro del mismo individuo, sin de
tenerse en la superficie de la raza o de la historia. 
La Falange es espiritual, aunque haya hombres 
que visten la camisa azul y viven al borde del ma
terialismo-sea conservador o marxista—por des
conocimiento.

Sólo aceptando esto puede comprenderse la 
profundidad de pensamiento que supope su con
cepción del mundo del trabajo organizado, con
cepción que se denomina usualmente Sindicalismo 
Vertical. La concepción vertical es unitaria, je- 

• rárquica, disciplinada, y puede serlo porque parte 
de la revolución del individuo. Nadie puéde su
poner que el Sindicalismo vertical es una pana
cea aplicable a cualquier país o a cualesquiera 
trabajadores. Requiere como condición previa la 
reforma del individuo que la Falange exige. Es 
una fórmula—llamémosla así provisoriamente— 
típicamente española.

Cuando el individuo se revoluciona y se pu
rifica de cualquier matiz materialista, está en con
diciones de. vivir en una organización vertical de 
la producción; antes, no. Por eso, las soluciones 
provisionales que son el racismo y el fascismo 
italiano, por tener muchos menos ingredientes de 
espiritualidad, no pueden alcanzar este tipo de 
organización sindical,, y como antes dije, se limi
tan a una solución socialista—Germama o a un 
solución corporativa-Italia-; soluciones que en 
su misma entraña guardan los gérmenes de lo que 
aspiran a destruir, porque en definitiva son regí
menes de transición entre dos épocas, mientras 
que nuestra Falange llega después, en tiempo mas 
maduro. Es fácil argumentar que no pueden ser 
soluciones provisionales regímenes que llevan a 
sus pueblos al poder y a la- grandeza. Es espe
cioso el argumento, pero no es valido, porque a- 
les regímenes—que yo admiro mas que nadie 
pueden ser insuficientes para afrontar el porve- 
rür pero en el presente significan segui-amente 
un sólido progreso, que además coincide con una 
mayor eficacia del artilugio estatal.

N.o es 
pero 
como

viduo que

una utopía el Sindicalismo nuestro, 
es preciso insistir en ello—requiere 
condición previa la reforma del* in^- 

viauo que trabaja. Vosotros podéis hacer mucho 
en esta materia de revolucionar el individu . 
Pensad que millares de niños van a estar, diri
gidos por vosotros, y alimentados por los que 
vosotros dirijáis. Por este medio como por cual
quier otro vehículo, tenéis el deber como fa
langistas, como españoles y como cristianos, de 
hacer la revolución en las almas de los mnos de 
España. Si así lo hacéis, como yo espero, ten
dréis la satisfacción ante vosotros mismos de 
vuestra propia estimación; si desertárais de la la- 
"bor nuestros fundadores, nuestros camaradas 
muertos por España y su Revolución Nacional 
■OS pedirían las cuentas mas estrechas.

Vosotros, que comprendéis la importancia que 
ello tiene, seréis acaso los más importantes au
tores de esta'Revolución Nacional.

¡ARRIBA ESPAÑA!
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Casa fundada en 1879

À. Mendicote y Navas

DOSE J

MUEBLES Qasa Pinedo
Los mejores - Los más económico^

Teléf. 1204 íEl mayor surtido de toda clase, 
de muebles a los mejores precios

Calzados económicos u de lujo 
Santiago, 45 - Fuente Dorada. 6

tejidos - CONFECCIONES - GENERO^ 
DE PUNTO - COLCHAS - ALFOMBRAS 

TAPICES - DAMASCOS, ETC. ' '

S'
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Almacenes "LAS ALDABAS"

Son. ya vatios los países que 
cuentan con Institutos de perio
dismo o de ciencia periodística. 
Los Institutos de periodismo se

(Fundada en 1885)

El Triunfo
(MARCA REGISTRA DA >

Ferrarl, 8 u 10 “ Teléfono 1404

¡ ARSENIATO DE SOSA - ARSENIATO DE |
¡ PLOMO-AZUFRES Y JABON NICOTINADO

Sucursal: PLAZA DE LA CRU4 ’

I Muebles LA FUENTE '

“EiArcoiris“
1-8 casa que más barato vende y hace regalos contantemente a sus che»’*’ 

ni mejor cera para piaos y muebles,
Pi A-7A «r-. “Eíarnices, brochas y ajtículos de limpieza
plaza del val z,nii7 VE*’'’Sucursal: PLAZA DE LA CRUZ

Es misión esencial del Estadoz 
mediante una disciplina ri
gurosa de la educación/ con
seguir un espíritu nacional 
fuerte y unido e instalar en 
el alma de las futuras gene
raciones la alegría y el or

gullo de la Patria

La cultura se organizará en ♦ 
forma de que no se malogre Í 
ningún talento por falta de i 
nredios economices. Todos * 
los que lo merezcan tendrán Î 

fácil acceso incluso a los es- ♦ 
tudios superiores !

A

barrenando científico de
AUSTERIDAD

ma austeridad no es como el 
músico de Mallarmé que sólo to
ca para unos pocos. La austeri
dad toca a todos. Debe calar en 
todos, tiene que ser en todos. Con 
ella hicimos nuestra revolución: 
sin ella no podremos ganarla, ni 
merecerla.

Con la pobreza y la verdad 
levantamos nuestra fortaleza. Por 
ella encontramos el secreto de la 
vdetoria. Era, en suma, nuestro 
“modo de ser” al que subordi
nábamos “nuestro modo de vi
vir” porque para nosotros la 
esencia es antes que la existen
cia.

Así lo veíamos en nuestros 
tiempos germinales cuando del 
axioma antiguo “El espíritu se 
mantiene mejor, precLsamente, 
con el iníniinlum de elementos 
materiales”, hicimos norma de 
aquella esperanzadora empresa 
que provocó la poesía que cons
truye. Así lo tenemos que ver 
ahora, cuando resistir el éxito 
es más dura prueba que resistir 
la adversidad. Así lo vieron los 
siglos de oro, y así tendrán que 
verlo los venideros, cuando en sus 
alumbramientos espirituales quie
ran superarse.

En cuanto a austeridad, somos 
una Orden franciscana. En ella, 
con la fe, encaja nuestra mitad 
de monjes. En nuestro valor y 
disciplina, nuestra mitad de sol
dados.

Valga, pues, el hierro canden
te, como cauterio, a toda inter
pretación ético-utilitaria que aflo
re en camisa azul. Esta no cu
brió de gloria y duelo—sangre y 
luto, rojo y negro—para acabar 
inmolada a los vultúridos. Ni a 
los que sacrifican el modo de ser

al modo de vivir y la esencia a la 
existencia.

El falangista rechaza la vida 
cómoda. Sabe que la pobreza es 
el sostén augusto de la discipli
na; que siendo austero puede ser 
edifteante y ejemplar; héroe y 
franciscano; asceta y exégeta, 
clásico y moderno, promesa y 
realización. Vesce la costumbre, 
como aconsejaba Séneca y forja 
su voluntad como poderío para 
irradiarlo urbi et orbe. Se hace 
austero, vive austero y muere 
austero. Aprende y siente las 
falanges clásicas de Quinto Cur
cio para conquistar sus rutas de 
inmortalidad: O las de Jesús en 
su apostolado y sacrificio, aun
que también sienta la inefable 
delicia de la primavera de Jeri- 
có y los perfumados aires del la
go de Genezareth.

Con la austeridad como norma, 
como virtud, el falangista siente 
su existencia perfilada por la 
esencia y la verticalidad contra
puesta a la inclinación y al ape
tito—signo de los irracionales— 
de que nos habla Salustio en su 
“Historia de lia conjuración de 
Catilina”.

Fuimos austeros en el pasado 
y lo tendremos que ser en el pre-

por EDUARDO EZQUER

sente y en el futuro. Era nuestro 
alborear y ya estereotipábamos 
con el título de “HABITO Y ES
TILO” estas cuatro reglas de aire 
franciscano:

Primero. Subordinar eu todo 
moniento el “modo de vivir al 
“modo de ser”: sacrificio.

Segundo. “Estar en forma” 
siempre y dar a esta frase, es
tar en forma”, toda su trascen
dencia, que va de lo deportivo a 
lo ético; vivir eu una ascesis re
ligiosa de patriotismo.

Tercero. Contraer lui hábito 
“por imitación de los mejores 
ejemplos”, irse creando asi un 
estilo, un ritual de conducta y 
“uu ritmo total de cuerpo y alma 
acelerado hacia la meta”-

Cuarto. Convencerse de que 
un gran estilo “solamente se lo
gra a fuerza de renuncias”.

Cuatro reglas; sacrificio, asee- 
sis, superación y renuncia, con 

, las que se escalan las cumbres de 
la historia. Con la que se llega
ron al gran Imperio español de 
1500, creador y vivo. Eso que no 
se logra con las menores resis
tencias, sino, a fuerza de concien
cia y voluntad, tensión y disci
plina Con suma de renuncias que 

Íes como España se encontró a sí 
misma. A fuerza de renuncias, 
que es como encontraremos de 
nuevo a lá España grave y par
da, recogida y seria. Esa España 
que se esconde entre pueblos y 
aldeas, riscos y vericuetos, cruces 
de piedra y monasterios. La di
fícil y eterna. La austera.

Que en vosotros, camaradas del 
S. E. U., encontremos “los mejo
res ejemplos” y que nos ense
ñéis, una vez más, que “ningún 
camino de flores conduce a la glo
ria”.

Agitación estudiantil 
en Colombia proponen facilitar la preparación 

. , 1 I de los futuros escritores de dia-
La insistencia de las agencias proporcionándoles los mul-

de información al transmito sus ’ conocimientos de que pre
noticias referentes a los distur- estudian
bios promovidos Bogota prin- , ^sos Institutos la |
cipalmente por los estudiantes I fm-mas las
colombianos durante estos últi- Prsnsa penodica.
mos días, nos hace anotar estos modahdades de su acción y 
, L - I desenvolvimiento historico, rero
Ta°impÍ^ión de algarada que la enseñanza ““¡ctÍ’-

aquello nos produjo en un prin- meñte fines 1^«^^ 
cipio ha desaparecido en nos- eos. Los establecimientos que 
otros, casi por completo, al com- dedican a la
probar la continuación de los su- 1 fiea de la Prensa, como 
cesos y su carácter decididamen- I sociológico, suelen estar adscri os 
te violento que ha culminado con I a una Universidad, habiendo sul
la detención, por los estudiantes I gido los primeros en Alemania y 
huelguistas, del Ministro de Edu- I sus métodos e instalaciones, mo- 
cación. En las Cámaras se de- I délo al que se han ajustado otras 
fiende la actitud subversiva an- I instituciones similares en el ex
tes apuntada y se increpa al Go- I tranjero.
bierno a causa del empleo por su I ¡Qg primeros tiempos se ob- 
policía de gases lacrimógenos. I g^rvó alguna vacilación acerca de 

La circunstancia que se adi-vi- 1 materia de investigación cien- 
na en algunas noticias y en una I tífica periodística y existía el pe
se consigna, de que se justifique | figro de que se ampliara excesi- 
la rebeldía estudiantil como una | ^gj^g^te el campo de acción, in

cluyendo el cinematógrafo, la ra
dio y otros procedimientos de 
emisión del pensamiento, encami
nados a influenciar a las masas. 
Pero este escollo se ha salvado 
y hoy la actividad científica se 
dirige sólo a la Prensa propia
mente dicha, eliminando del es
tudio periodístico las revistas, que 
forman materia propia de una 
ciencia especial.

En realidad, -la revista es más 
antigua que el diario y está su
jeta a. leyes de fondo y fotma dis
tintas. Tiene de común con el dia
rio, la de ser producto de la im
prenta y la regularidad de publi-

resuelta posición anticomunista 
dotada de 'dimensiones nacionales 
da un carácter notable al movi
miento subversivo.

Que la magnífica actitud vio
lenta de las juventudes estuclio- 
sas de Colombia no sea infecun
da es cuanto tenemos que desear.

PELUQUERIA
DE SEÑORAS

La Belleza
ONDULACION PERMANENTE

Según advierte don Miguel Artigas en 
su obra reciente, “La España de Menéndez 
Pelayo”, este informe fué elevado al señor 
Ministro de Fomento por la Facultad de 
Filosofía y Letras de Madrid; se conserva 
el autógrafo que firmó también don Ni
colás Salmerón. A pesar de haber trans
currido más de cuarenta años desde que 
fué redactado—anota Artigas—todavía 
tiene actualidad y muchos puntos en él 
propuestos parecerían hoy enteramente 
revolucionarios.

A título de información del pensamien
to del Maestro frente a discutidas cues- ’ 
tiones de la Educación Nacional, traemos 
aquí las líneas que siguen.

No es, excelentísimo señor, un mezquino in
terés de clase, ni una vanidad pueril de gremio a 
colegio, la que nos obliga a exponer nuestras que
jas en términos tan amargos. Es algo muy superior 
a esto, y aun a la profunda pena con que vemos 
separarse de nuestro Claustro a dignísimos Pro
fesores y hermanos nuestros, representantes de 
muy opuestas doctrinas, pero igualmente dignos 
de respeto por su celosa y desinteresada consa
gración a'l culto de la verdad, en aquel modo y li
mite que es asequible a las facultades de cada ser 
humano.

Es, sobre todo, una especie de piedad ñhal que 
nos hace mirar como propias las ofensas a la ma
dre común, y ver en la Universidad algo más que- 
una oficina administrativa; un ser vivo que nos 
nutrió con el generoso jugo de su doctrina y que 
prosigue educándonos, así para la .cooperación y 
estímulo del trabajo de todos, como para los há-

Informe Universitario

cación, pero se diferencia en todo 
lo demás. La revista tiene un con 
tenido menos efímero que el dia
rio. Su texto expresa mayor um- 
dad de dirección y suele limitarse 
a uno o a pocos aspectos de la 
vida social o científica. La union 
de las revistas con el lugar de su 
publicación es mucho menos es
trecha que la de los diarios y el 
aparato técnico y administrativo 
es más sencillo.

La importancia de las revistas 
es muy considerable. Había eñ 
Alemania, en 1932, publicadas en 
alemán, 16.500 revistas, incluyen
do en esa cifra todas las publica
ciones periódicas que no eran 
diarias. En 1937 su número llego 
a 18.300. Al mismo tiempo que 
aumentaba, se elevaba también 
el de los ejemplares de sus edi-

ciones. Datos reunidos en igjç 
consignan que 4.000 revistas 
más importantes) tiraban más de 4 
dos mil millones de ejemplares

La revista especializada n¿ 
antigua del mundo es la “Misce- 
lánea Curiosa Médico-Física”, py. 
blicada hacia 1670 en Leipzig 
Las revistas generales proceden 
de las relaciones semestrales es
critas con ocasión de las Ferias 
de las cuales se conservan ejem
plares del año 1589, que reseña.
ban los acontecimientos más no
tables, acompañándolos de co
mentarios históricos. Los traba- 
'jes modernos de investigación dan 
a la humanidad el inapreciable 
tesoro de noticias y consideracio
nes que aparecen en esas anti
guas publicaciones.

S. A,

La Universidad lijiipcia será 
antóiiniii» eeniiniiiicaiiiehte
Leemos en “Unidad Marro

quí” que se esta preparando un 
estatuto finandiero para conce
der a la Universidad Egipcia 

una autonomía administrativa 
muy amplia. Además, dada la 
importancia de esta elevada ins
titución de cultura, la Unversi- 
dad dependerá desde ahora di
rectamente de la Presidencia 
del Consejo de Ministros. El 
Gobierno ha sometido además el 
proyecto a la discusión del Con
sejo de la Universidad.
' Egipto; país que renace, sien
te una preocupación especial por 
su cultura; para lograr un justo 
desarrollo de ella está llevando 
a cabo una inteligente reforma 
de la enseñanza con el entusias

mo y pujanza de los pueblos 
jóvenes, '

Como nuestro Alfonso el Sa- 
b'io, opinan los gobernantes egijt 
dos que para el perfecto des
arrollo de su cometido, las Uni
versidades han de ser autóno
mas.

Muchas de las medidas que so
bre reforma universitaria estín 
adoptando coinciden con nues
tro concepto de la Universidad 
Española futura. Y entre ellas 
ésta magnífica de la autónoma 
administrativa. Por ieso vemos 
con simpatía el renaciiniento de 
la Universidad Egipcia, de tan 
clásico abolengo.
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que redactó el maestro Menéndez Pelayo
hitos de mutua caridad y tolerancia que entre nos
otros establece. Y es claro, excelentísimo señor, 
que este ideal de vida familiar encaminada a la 
independencia, semejantes a las que disfrutan to
das las grandes instituciones científicas de otros 
países, y a las que disfrutó también España cuan
do era grande: garantías sin las cuales apenas 
acertamos a comprender el trabajo de ciencia que 
pueda ser fructífero. No pretendemos, excelentí
simo señor, ni volver al antiguo régimen univer
sitario, que pereció más bien por consunción, por 
destrucción violenta, ni conquistar en un día una 
legislación autonómica que no está en nues
tras costumbres, siquiera lo estuviese en 
otros días y pueda volver a estarlo cuando 
la cultura nacional se levante de la pos
tración en que hoy yace. Pero si queremos apro
ximarnos a este ideal por todos los caminos posi
bles, y reivindicar para el cuerpo universitario to
da aquella libertad de acción, que dentro de su 
pecuhar esfera le corresponde: toda aquella ma
jestad y decoro que nuestra misma ley fundamen
tal le otorga, a concederle amplísima representa
ción en el Senado Nacional. ¿Pero de qué sirve, 
excelentísimo señor, tener once representaciones 
oficiales en la Alta Cámara^ cuando pende del ar-

bitrio de la Administración., anular o torcer la vo
cación de cualquier profesor, separándole de la 
cátedra para la cual, por- oposición o por concurso, 
demostró tener singulares disposiciones, y anular
le y reducirle a la baja condición de vulgar y pe
destre repetidor de alguna doctrina, y cuando la 
misma Administración puede, al amparo de cual
quier disposición de carácter transitorio penetrar 
en lo más íntimo y sustancial dé las leyes de Ins
trucción Púbbca, suprimiendo o abreviando a su 
talante facultades y enseñanzas?

Si el Cuerpo Universitario no es digno de ser 
consultado para reformas universitarias, ¿quién 
será, excelentísimo señor,, la corporación o enti
dad que represente las aspiraciones de la cultu
ra nacional-en tales asuntos? ¿Ni qué prestigio 
social puede quedar a un cuerpo vejado y morti
ficado cada día con tales agresiones y vilipendios?

Pocas veces, excelentísimo señor (lo repetimos 
con entera sinceridad), se ha presentado ocasión 
como la que ofrecía la pasada ley de presupues
tos. No era preciso hacer una nueva ley de Ins
trucción Pública, para la cual, en otros órdenes y 
grados de enseñanza, se' ofrecen dificultades que 
por largo tiempo quizá han de ser insuperables. 
Bastaba que las plantillas reformadas que hubie-

sen de ser sometidas a la aprobación, de las Cor 
tes, hubiesen sido redactadas de tal suerte que no 
lesionasen ningún, derecho adquirido y que al 
propio tiempo fuesen, realizando insensiblemente 
aquellas reformas parciales que por inmediatas y 
urgentes deben anteceder a la reforma total.

En España, excelentísimo señor, no hay exceso 
de Universidades, pero hay exceso de unas Fa
cultades y penuria de otras y un número redu
cidísimo de centros de pura enseñanza científica, 
y estos mal organizados sin duda y de un modo 
deficiente. La nueva Reforma, al paso que ha , 
destruido, sin duda por incompletas, casi todas 
las Facultades de Ciencias que ejfistían en Espa
ña, no ha venido a robustecer de ningún modo las 
dos únicas que deja subsistir, ^educiéndonos con 
ello a un presupuesto ciertamente bochornoso a 
se compai'a con lo que a viajes y expediciones 
científicas, en fomento de museos y jardines bo
tánicos empleaban los Gobiernos de Carlos IR ■ 
Carlos IV. K

Amarga, es la verdad, excelentísimo señor, y B 
para nosotros más amarga que para nadie. El eX ■ 
ceso de la sugestión oficial al legislar únicamente r 
por supresión y economía, bien claro demuestra 
su ineficiencia para promover la general cultura. 
tiene no obstante fuerza sobrada para hacer es > 
tériles las más valientes energías individua^ 
Las Univeridades españolas son Iss unicas i 
Universo que ni en poco ni en mucho intervienen j 
en la elección de su personal; las únicas que D® : 
pueden preparar candidatos idóneos pura } 
fésorado, n,i asociarlas a las tareas del proi 
titular, ni tantear y probar seriamente sus apti 
des, ni recompensar sus esfuerzos; las únicas ¡ 
que no existe lazo alguno de solidaridad entre 
discípulo y el maestro.

(Continuará)-
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López Gómez, 2
Sucursal: Teresa Gil, 42

Compre en esta Casa toda clase de confec
ciones para caballero y niños y encontrará 
gran economía - -- -- -- -- - 
Especialidad en uniformes para Falangistas 
y Flechas PRECIO FIJO

Bazares Gabino Sánchez
Novedades de Señora 
Banderas Nacionales

Santiago, 17 g 19 VALLADOLID
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Anecdotario de las J. 0. N-S. CRONICAS
(Breve historia de las Juntas de Ofensiva Nacional-Sindicalista)

''La Junta Castellana de Actuación Hispánica".-Nacimiento 
de las J. O. N-S.-Nueve muchachos quieren hacer la revolu
ción nacional.-Extrañeza de un policía.-Las flechas yugadas

(Exclu*'*® HIERRO) por GUILLEN SALAYA
IV

Y APUNTES
por DELGADO OLIVARES

Concurso de aradas

El camarada Guillén Sa- 
laya escribe en “Hierro”, 

Bilbao, una breve his
toria de las Juntas de 
Ofensiva Nacional sindica
lista, bajo el título de 
“Anecdotario de las 
J. O. N.-S.”

Como no podía menos de 
suceder, LIBERTA D, 
nuestro semanario, y su 
fundador, Onésimo, son 
mencionados con frecuen
cia y sus citas doctrinales 
muy comentadas.

Copiamos de nuestro co
lega “Hier'ro” el capítulo 
IV de este anecdotario.

“¡Castellanos! ¿No veis a Espa
ña en la pendiente de la ruina?

Nunca como en esta hora se 
agravarán todos los males nacio
nales, porque nunca los políticos 
y periodistas alcanzaron tan des
aforado albedrío. La instauración 
plena del régimen socialista par
lamentario hace posible la flota
ción de los más bajos fondos, el 
encumbramiento de las ideas y 
los hombres más insensatos.

la comunidad de raza y destino 
con las naciones ibéricas de ul
tramar”.

En cuanto a lo que se refiere 
a la justicia social, la Junta de- 

’ clara solemnemente que “recha-

En Madrid. “La ConQuista del 
Estado”. En Valladolid, cuna de 
Felipe II, LIBERTAD. Desde el 
primer momento, las relaciones 
entre los dos semanarios fueron 
cordialísimas. Ahora bien: “La 
Conquista del Estado^’ se ahoga
ba en aquel ambiente verbenero, 
socializante y plebeyo del Ma
drid político. Al dulce y castizo 
Madrid le iban saliendo aristas 
cortants's: anarquistas, socialis
tas, comunistas. Madrid, que has
ta bien entrado el siglo XX ha
bía conservado incólume su no
ble, franco, generoso empaque se
ñorial, se anegaba ahora de ple
beyez alcabalera y suburbana.

Lo heroico, lo hispánico, lo im
perial, no tenían cabida en aquel 
campamento general del 'enchufe. 
Madrid, el gran Madrid, que ha
bía sido siempre campamento im
perial de España y atalaya del 
mundo occidental, sufría el ga
rrote' vil que le daban les ba'rrios 
extremos. De miedo a la argolla 
de los Cuatro Caminos, las Ven
tas, Vallecas, morían las altas ca
sonas señoriales de Madrid.

Valladolid es una ciudad abier
ta de Castilla. Y si Castilla lle
vaba cerca de tres, siglos ausente 
de lo's problemas de España, es 
porque éstos eran, desgraciada
mente, sólo problemas de índole 
económica. Imiíeraban el maqui- 
nismo, la gran industria, el pro
greso, el liberalismo y la Enci
clopedia, y Castilla, reseca, sin 
riqueza minera, ancha y parda 
como la capa de sus labriegos, 
sólo era un buen hábito de monje 
para meditar—y realizar—hon
dos problemas espirituales. Pero 
el grave momento había llegado 
ya para España. Por eso Onési
mo Redondo, recogido en la capa 

. larga y parda de Castilla, como 
un anacoreta visionario, lanza su 
grito de angustia y de rebelión 
en- el número 9 de LIBERTAD:

¡Castellanos! Traidores son los 
que todavía quitan importancia a 
tan catastrófico período; el que 
no sienta alarmado todo su ser, 
es indigno hijo de'España. No se 
puede permanecer entregado fría
mente a los intereses propios 
mientras el interés de todos, que 
es la defensa del Estado y la con
servación de nuestra sociedad, 
amenazan derrumbarse.

El momento histórico, jóvenes 
paisanos, nos obliga o tomar las 
armas.

Salga ds Castilla la voz de la 
Sensatez racial que se imponga 
sobre el ’ magno desconcierto del 
momsnto; use de su fuerza uni- 
ficadora para establecer la justi
cia y el orden en la nueva Es
paña”.

Desde este momento “La Con
quista dél Estado” y LIBERTAD 
han de marchar unidas para la 
consecución del mismo fin. Jóve
nes de “La Conquista” escriben 
en LIBERTAD. Jóvenes de LI
BERTAD escriben en la revista 
madrileña.
'“Nos unimc's a los camaradas 

—observe el lector el empleo de 
la palabra camarada—de “La 
Conquista del Estado”—escribe 
LIBERTAD—en su acción de fi
delidad hispana y antimarxista.

Cpmo verá el lector, honrare
mos a menudo las columnas de 
LIBERTAD, coadyuvando a la 
extensión del frente nacional de 
salvación por la difusión del pen
samiento nacional-sindicalista, de
masiado poco conocido”.

Para encauzar y vigorizar la 
protesta viril de la meseta, Oné
simo crea la Junta Castellana de 
Actuación Hispana. Y articula 
su programa en dieciséis puntos. 
El más fundamental principio de 
la Junta es: “La afirmación de 
España como nación una e impe
rial, obligada por su Historia y 
la capacidad de su cultura a ser 
fuerte entre los demás pueblos, 
dando al Estado una estructura 
y pureza hispana. Proclama la 
Junta su veneración por las 
grandiosas tradiciones patrias y

za la teoría de la lucha de clases. 
Todos los elementos que intervie
nen naturalmente en la produc
ción deben vivir en una armonía 
presidida por la justicia”.

Y para que la protesta violen
ta de los jóvenes castellanos tu
viera una eficacia plena, los mu
chachos de la Junta se proveye
ron de vergajos, dispuestos a des
alojar de España, a estacazo lim
pio, a los enemigos seculares de 
la Religión y de la Patria. Ver
gajo simbólico, que en manos de 
Ramiro se convirtió en cayada 
castellana, y con las que se ganó I 
la primera batalla en el magno I 
comicio nacional-sindicalista cele- I 
brado en Cáceres en el año 33. I

Unidos los muchachos de “La 1 
Conquista del Estado” y los de | 
la Junta vallisoletana, era preci- I 
so dar a sus esfuerzos una cone- I 
xión orgánica, disciplinada, jerár- I 
quica y nacional. Para ello, des- j 
pués de celebradas varias entre- | 
vistas en Madrid entre sus ele- | 
mentos más destacados, se cons- I 
tituyeron las Juntas de Ofensiva I 
Nacional-Sindicalista. Se redactó | 
un manifiesto político y se articu- I 
ló su programa en dieciséis pun- I 
tos. En esa reunión fué adoptado 
como emblema del partido el yu- I 
go y las flechas. Pero entonces I 
una anécdota curiosa: Juan Apa- I 
ricio, que asistía a la reunión, I 
que podemos calificar de históri- | 
ca, recordó que siendo él estu- I 
diante en Granada, un profesor, j 
e-xpheándoles cierto día una lee- 1 
ción de Derecho Político, había I 
dibujado en el encerado el em- I 
blema de 10's Reyes Católicos: las I 
flechas yugadas, y que había ma- I 
nifestado: |

—Si en España naciera un par- | 
tido con el deseo de resucitar la I 
tradición católica e imperial de I 
nuestro pueblo, tendría necesa- I 
riamente que adoptar como sím- I 
bolo de sus afanes el yugo y las I 
flechas de los Reyes Católicos. I

Nacieron las J. O. N-S. y sus j 
estatutos fueron presentados en I 
la Dirección General de Seguri- | 
dad de Madrid. Sus firmantes eran I 
nueve. Cuando los estatutos fue- I 
ron presentados a la Dirección de I 
Seguridad, el policía que los re- | 
cibió y los leyó, se quedó atónito, I 
y, mirando asombrado a los jó- i 
venes, de aspecto modesto, mas I 
de gesto duro y firme, les dijo: I

—¿Pero nueve muchachos i 
quieren salvar a España? Esto es I 
una broma o una locura. |

Restaurant ''La CrioUa^^ïï^
RESTAURANT al estilo de la famosa Casa Eladio, de Madrid, 

con sus Platos Típicos

Almacén de Paños y Novedades

Sucesores de Federico Tejedor
General Mola, 5 Teléfono 1557 VALLADOLID

Ayer-hubo en Valladolid un 
concurso para seleccionar el 
mejor arador; y con este mo
tivo se podría en tal ocasión 
intentar una descripción que, 
seguramente, no tendría nada 
de nueva. Se podría hablar de 
las mesas amarillas del vera
no, ondulantes como un mar, 
bajo el eter sin término; se 
podría hablar de la parda tie
rra desnuda de los inviernos; 
del verdor de la primavera, de 
matices distintos, como cua
dros de un tapiz, o del bajo 
viento quejumbroso de los oto
ños. Se podría hablar de la 
tierra plana y extensa abierta 
al espacio y de su conjunción 
en el horizonte con el cielo in
finito; de campos desolados, de 
árboles enhiestos y solitarios, 
de silencios cósmicos y del 
tiempo, que sobre la meseta, 
se remansa; variadísimas imá
genes más o menos expresivas 
se podrían inventar o repro
ducir de esta tierra maravillo
samente bella, pero siempre, 
por más que se consiguiera la 
mayor emoción y la pintura 
más poética, las expresiones 
más certeras o las frases más 
plásticas y precisas siem
pre el cuadro quedaría in
completo si sobre los bancales 
de la llanura austera y seca, 
no se destacara la nota sen
cilla de un arador que avanza 
en marcha pausada y grave. 
Un arador encorvado sobre la 
esteva es un elemento del pai
saje de Castilla. En Castilla 
la tierra y el hombre son los 
dos factores de la faena casi 
divina que es producir pan.

La tierra de Castilla, ade
más, tiene como ninguna, gra
bada la marca del trabajo del 
hombre, es como la huella de 
la más noble actividad que nos 
nos es dado, patente allí como 
la orgullosa ejecutoria de to
da Iq región. Ejecutoria orgu
llosa porque bien vale sentir 
el orgullo del trabajo agrícola 
que es el originario, es decir 
el bíblico.

Ayer domingo, en noble 
competición se seleccionó al 
que mejor ara en toda la pro
vincia. Arar es mirar a ade
lante y seguir la recta, es poner 
vigor en el puño y tesón en una 
marcha difícil- Es decir, es el 
simbolismo de un mérito de 
eficiencia imperial...

Es ésta, sin hipérbole, una 
de las pruebas más simpáticas 
—quizá menos fecundas, tam
bién—que se pueden organi
zar. Aquí no hay nada de re
cord, sino de demostración de 
perfeccionamiento técnico y 
adviértase una cosa curiosa, 
este tecnicismo se ha demos
trado con el arado romano; 
con el arado de nuestra proto- 
historia...

Pero en la prueba del do
mingo, perfecta en tantas co
sas, hubo, sin embargo algo 
que lamentar: la ausencia de 
los jóvenes. Los mejores ara
dos de Castilla, descansan aho
ra, aunque ya su espera ha de 
ser corta.

Pero la Falange, que aquí 
en Castilla, con Onésimo al 
frente tanto pensó en el cam
po, tanta importancia dió siem-

pre al trabajo del campesino, 
y a la vida de los pueblecitos 
pobres y laboriosos de nuestra 
meseta, la Falange para quien 
el trabajo es esencial e ines- 
quivable, anteponen, no obs
tante, al trabajo una sola cosa, 
que es la guerra.

No hacer de los fusiles, ara
dos; los dos son armas para

la guerra o para la paz, nece
sarias siempre. Con el fusil, la 
juventud heroica está conquis
tando la permanencia del ara
do como primer utensilio de la 
vida de Castilla. Después, el 
fusil en descanso, aimque dis
puesto, seguirá velando la paz 
de Castilla, que será como de
cir su prosperidad, lo que 
quiere decir también, la pros
peridad de toda España.

Segunda continuación de una carta

Es mucho menos variable la 
idea que tenemos de la belle
za de la mujer, que la idea 
que tenemos de la elegancia. Es 
muy probable que úna mujer 
nos merezca el mismo juicio, 
en cuanto a su belleza, que 
mereciera a nuestros antepa
sados; en efecto, ante la escul
tura que representa a una mu
jer pensamos nosotros igual 
que se pensaba hace dos o ha
ce diez siglos; pensamos igual 
en cuanto a su belleza. Y no

ciertas limitaciones, pero casi 
todas las personas pueden es
tar elegantemente vestidas y 
por consecuencia ser elegantes. 
Pero esto que en principio pa
rece tan fácil, plantea un enot- 
me problema, porque ¿cuán
do un vestido es elegante y 
por qué lo es? y ¿por qué ves
tidos tan diferentes como los 
de ahora y los de hace treinta

años y los de hace sesenta, son 
elegantes para unos y chocan
tes para otros?; ¿varía el gus
to?, o, ¿varía la elegancia?...

Pues bien, yo voy a adelan
tarte una cosa: lo elegante no 
varía, el gusto por la elegan
cia tampoco, lo que ocurre es 
que cambia el matiz o el en
foque—esto es la moda—con 
que nos gusta contemplar lo 
elegante que es lo mismo 
siempre.

Todo esto que quizá te pa
rezca un poco confuso, te re
sultará claro cuando el pró
ximo lunes te diga por fin qué 
cosa es la elegancia. Y enton
ces comprenderás también, 
querido camarada a quien me 
dirijo, la verdad de las afir
maciones con que empecé, ha
ce varias semaiïas, esta carta.

Por hoy vamos a hacer pun
to. Repitamos la frase clásica: 
se continuará.

f Sección de anuncios económicos
Hasta 
Cada

8 líneas.. 
Íírvea más,

. 1,50 pesetas
. 0,25 „

azucares y cafes PERDI-
Güero.—Doctor Cazalla, 4.— 
^^zucar blanca molida fina, azú
car blanca refinada, cuadros par
ados, azúcar blanca refinada, cua- 
'^os enteros. SOLAMENTE EN 
Doctor cazalla, 4.—esta 
CASA NO TIENE SUCURSA

LES.

i Taller de reparación de 
I toda clase de calzado de Domingo 
I Clemente. Zapatero del Colegio de 
í Sau José. Ofrece a usted sus servi- 
I cios. Precios económicos. Formali- 
! y puntualidad en todos los en- 

®argog. jjq confundirse : Platerías, 
‘‘úoiero 37.

Î
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Anúnciese 
en esta sección

se crea 
porque 
—unos 
tipo de 
fijamos

que esto no es cierto, 
de hecho prefiramos 
u otros—uno u otro 
mujer, potque si nos 
un poco advertiremos

que esta preferencia es debi
da a cualidades que vemos o 
suponemos además de las que 
la hacen ser bella. Así por 
ejemplo la venus de Goya y 
la de Rubens, son dos tipos 
diferentes ante los que pode
mos establecer comparación; 
pero la preferencia que pudie
se surgir por una de ellas, no 
es nunca preferencia por la 
belleza de una sobre la otra, 
sino por la superior calidad 
de obra artística que puede 
poseer ésta sobre aquélla o 
porque las consideremos a 
ambas retratos de personas y 
prefiriésemos una mejor que 
la otra. Efectivamente son dos 
diferentes tipos de mujer, la 
una menos espiritual que la 
otra, la una más fina y gra
ciosa, la otra más robusta y 
saludable. Son dos tipos de 
mujer porque la mujer ade
más de belleza—además de 
forma—es otras cosas, pero no 
sería correcto decir que son 
dos tipos de belleza, porque en 
rigor si una y otra son bellas 
lo son por la misma cosa, aun
que es indudable también que 
una puede ser más bella que 
la otra.

Mas si a diferencia de esto 
miramos un figurín de ele
gancias de hace 30 años, que
damos estupefactos. Lo que 
entonces era elegante—o sea la 
moda de entonces: moda de 
un tiempo es lo que es ele
gante en aquel tiempo—hoy 
nos parece un adefesio. Esto 
demuestra que lo que es ele
gante para unos no lo es pa
ra otros; demuestra lo varia
ble que es la vida de elegan
cia pero no sólo esto sino que 
también advertimos ahora, 
que la elegancia o gran parte 

, de ella, por lo menos, está en 
el vestido. (No toda, ya se ve
rá dgspués). ¿En el vestido? 
Entonces puede ser elegante 
todo el mundo, bastaría con 
que los vestidos fueran elegan
tes. Y en efecto, casi es así, 
no todas porque siempre hay

Crítica de libros
'^HACIENDO PATRIA", poesías 

de don Enrique Velicia, Pbro

En rigor es difícil para nosotros 
describir la guerra y la vida es
pañola de estas horas porque nos 
falta perspectiva, pero lo que nos 
es dado, es sentirla con toda 
plenitud. Además que la guerra, 
tal como Se ha ido desenvolvien
do es fundamentalmente senti
miento también, los hechos son 
más para exaltados que para 
descritos. Es cierto, no obstan
te, que pasado el tiempo, cuando 
se puede juzgar con intención y 
mirada histórica los sucesos que 
ahora se desarrollan en nuestra 
Patria, se advertirán, con toda 
claridad y firmeza, consecuen
cias interesantísimas y profun
das y no sólo para la historia 
nacional, sino para la universal 
también, pero ahora, como decía, 
no ha sonado todavía la hora de 
recoger en libros y comentarios 
el fruto del glorioso calvarlo y 
martirio español y hemos de dar 
expansión a nuestros sentimien
tos, avivados por los aconteci
mientos y por los héroes. Por 
eso, quizá la mejor forma para

hablar de nuestra España de 
hoy, es el verso.

Poesías do exaltado sentimen
talismo son éstas que forman el 
libro de don Enrique Velicia; 
héroes españoles y hero’eos 
acontecimientos son cantados en 
sus páginas y entre ellos y con 
especial emoción y acierto el 
inolvidable mártir de Castilla y 
de España, Onésimo Redondo. 
La vida de Onésimo fué tan- in
tensa, aunque tan corta, que su 
espíritu, después de la muerte, 
ha quedado luminoso y fecundo 
como inmarcesible ejemplo. Y 
por eso cantar a Onésimo, sobre 
todo en Castilla, es reavivar una 
honda emoción y hacer vibrar 
uno . de nuestros sentimientos 
mejores y estrañables...

La forma poética de este libro 
es la clásica. La inspiración fres
ca y fácil; además que en casos 
como éste la labor del poeta está 
allanada porque la sustancia tra
tada es poética por sí misma y 
eficiente para levantar acendra
da emoción.

Almacén de coloniales y vinos — Que
sos de Castilla y saleizones de cerdo

Compra y venta de cereales. 
Cafés y estuches azucareros

Miguel Iscar, núm. 14 - V A L l_

axíisaaaaxsaaíwaaíiaíxíasac^^

Fábrica de Pastas para sopa 
Fábrica de Anisados, Licores 
y Jarabes - Almacén de Vinos 
- Generosos y Vermohut -

D. O.

Viada de Luciano Suarez
Escritorio: Carretera de Salamanca, núm. 56
Teléfono 1649 VALLADOLID

Cesáreo
Peluquero de Señoras
Acera San Francisco, núm. 9, pral. 

Teléfono 1920 
ONDULACION PERMANENTE 

moderna sin electricidad 
Precios corrientes.

SUCESORAS DE LAURENTINO 
de la justicia recio. Corres, 
ponsal de periódicos y revistas. Ex
pendeduría de tabacos y efectos tim- 
brados. Tarjetas postales fantasía y 
vistas de la capital. (Ediciones de 
esta Casa).—Plaza Mayor, 11.—Va
lladolid.

MUDANZAS
El único que las hace más barar 

tas y con más garantías, por ser an
tiguo en esta plaza, es Avicto Am
bas, Duque de la Victoria, 26; te- 
léfono 1918;

Muebles económicos

GRAN HUEVERIA de Tomás del 
Campo. Corrillo, 11 y Angustias, 
44. Teléfono 1319. Los mejores hue
vos de Castilla se reciben diaria
mente en nuestras casas.

1-5-5-6
es 21 teléfono de “PAMUE“. (Safés de 
Guinea Española (Bata). Almacenes y 
tostadero: San Quirce, 1 —Valladolid

ENTA
Se hace de piano, pianola, 
mesas de billar, horno y bati
dora eléctricos, cafetera exprés 
y otros enseres de café. Todo 
en buen uso y muy económico. 
Informes en el Café Royalty.

Leed LIBERTAD

Teresa Gil, núm. 4

X o'

«
DROGUERIA C . E fl C Î S O

En esta Casa encontrarán toda clase de artículos

PRECIOS
Duque de la Victoria, 26

de droguería, ceras, chauches, perfumería, etc. 
- ECONOMICOS

(Entrada: Santa María, 29)

M ERCERI Al -

mblemas y Oalonsi
Militaras

El
Palacio
de Cristal

LANAS PARA LABORES - MEDIAS

Artículos do bordar

Ferrari, 38 

Valladolid

HILOS Y CANUTILLOS DE ORO Y PLATA PARA BORDAR

Joaquín Ferrero 
Sedería - Lanería 
Altas novedades

esnaril Mola, 2 u Santiago, 21
Talifono 2827

Valladolid

Visite los Almacenes

Lñ ESnERflLbñ
SAN LUIS
Uquedará convencido que encontrará los 
mayores surtidos a los mejores precios

Cánovas del Castillo, núm. 4 y Doce de Abril, núm. 2

Pedro García Rodríguez

EL TOISON DUQUE LA V»CTORÍA, núm. 18

EQUIPOS PARA NOVIA - Camise
ría - Juegos de Cama - Mantas 
• - - - u Colchas - - - -

Casa an Laón; ORDONO, 11
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ACTUALIDAD DE LA SEMANA

Enseñanzas de fuera

Chamberlain y A4usEl interés nacional, Ley
solini frente a Herriotsuprema

El patriotismo de Tardieu
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haciendo inevitable. Los Rexistas 
los únicos que pisan firme terre- 
y entre otras cosas, organizaron 
gran acto en pro de la España
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porque la coz que le dieron .«al Vayo»
Parece ser que en Bélgica no van 

pórfidos no se entienden y la crisis se

esta pregunta; “¿Quiere Francia 
asociarse a todas las causas per
didas, para ser ella vencida tam
bién?”

como se merece

V 
E

IT

Nacional, rasgo que agradecemos
Declaramos nuestro sentimiento porque aquí nadlf

WISTH HL UNDO
Pronto se llegará a una conclusión ante un he

cho de extremada actualidad cual es la'guerra

de España. Nosotros estarnos a/ lado opuesto 
de Francia a este respecto. Ellos desean la vic

toria de Barcelona. Nosotros queremos, desea-

Hasta parecer maniáticos, re; 
petiremos nuestra cantata: el 
egoísmo es la ley suprema en las 
relaciones internacionales.
—¿Quiere decir , esto que no de
bemos, por tanto,-tener en cuen
ta ‘los favores recibidos? Al re
vés; muy en cuenta. Pero siem- 
p; e pensando que en lo que se 
nos ofrece hay más convenien
cia del que ofrece que simpatía 
rcmántica por nuestra bonita ca
ra. Y también que los enemigos 
de hoy vendrán quizá mañana, 
con gesto sonriente, a relatarnos 
el bonito cuento de su amistad 
y aclarar que todo ha sido una 
“¿quivooación” (¡porque somos 
triunfadores!) que mo les impe
dirá el prestarnos dinero, si nos 
place.

La historia—la de ayer y la de 
he y—nos ofrece constantemente 
pruebas de nuestra certeza. Hoy 
queremos señalar especialmente 
dos, que vienen del país vecino, 
en donde el Frente Popular es 
“el que corta el bacalao”.

No hace aún des semauias, el 
ac mirable escritor Pierre Gaxot- 
te, director de “Je Suis Partout”, 
publicó un artículo espléndido 
al .ogando por el inmediato reco
nocimiento de nuestro Gobierno 
pcT parte de Francia. Dicho ar
tículo fué traducido y reprodu
cido ampliamente en toda la pren
sa nacional, con el mismo énfasis 
del escritor proviuciaijo que de 
repente ve su firma en un diario 
de gran circulación. El artículo, 
“Pour la reconnaissance inme
diato de Franco”, tenía un bello 
subtítulo en letra más pequeña: 
“L’ intérêt de la France 1’ exige”.

Gaxotte—ty nosotros se lo 
agradecemos de veras—acumula
ba razones en pro de su tesis, se- 
gv ámente cierta; porque el re
ce locimiento de Franco es nece- 
sa io, para él, porque Franco es 
el que gana. ¡Ah’ No era mala

El otro ejemplo, que no nos 
afecta directamente, es aún' más 
bonito, y más aleccionador.

La opinión francesa está so
breexcitada respecto de Checo
eslovaquia. Se discute y no se 
acaba, de si la conviene o no a 
Francia entrar en guerra por de
fender al Gobierno de Praga. Las 
derechas se oponen; las izquier
das hablan de la guerra como ne
cesaria.'

Un autorizado escritor, José 
Barthelemy, escribió hace unos 
días un trabajo de derecho inter
nacional en el que se demostraba 
cómo los compromisos de París 
con Praga habían caducado, ya 
que se fundaban en cosas tan 
muertas como el Tratado de Lo
cal rto y el Pacto de Ginebra. No 
es preciso que expliquemos el re
vuelo que produjo en la gran zo
na burguesa e intermedia -de 
Francia.

Y entonces surge... ¿quién? 
Nada menos que André Tardieu, 
el voluntariamente alejado dé. la 
política, quien recoge la tesis^ 
contraria, la de sus enemigos de 
la izquierda y en nombre del in
terés de Francia ataca a Barthe
lemy porque quiere desviar la 
atención de los franceses de Che
coeslovaquia. Contrarréplica, et
cétera, y la polémica—trasladada 
a “Gringoire”—entra en vías de 
coincidencia: Ya no se trata de 
“ocuparse o no de Checoeslova
quia”: Bartaelemy quiere demos
trar que no hay obligación legal 
de ir a la guerra; otra cosa, no.

¿Enseñanzas? ¡Tantas, y tan 
interesantes!

Tardieu desprecia el hacer el 
juego a las izquierdas ante el 
interés de Francia. Ante la Na
ción, se acabaron los intereses 
partidistas. Y su contrincante, 
prefiere rectificar ,a medias, an
tes que favorecer a Alemania.

En cada acto y en cada día de
bemos aprender los españoles la 
manera de vivir en el mundo. Y 
aceptar estas lecciones que vie
nen de todas partes.

mos ardientemente la victoria de Franco
Mussolini

LA NACION MOSAICO

Hablar de una nación mosaico 
es, indudablemente, mencionar a 
Checoeslovaquia. Ya su nombre 
viene a ser un poco mitad y mi
tad, algo así como una nación a 
dos colores—acostumbrados co
mo estamos a estudiar la Geogra
fía al arco-iris. Y el mismo hecho 
de nacer checoeslovaco parecía 
significar el disfrute de una na
turaleza mixta, a causa de la cual 
un checoeslovaco no podría nun
ca decir si era más eslovaco que 
checo o viceversa.

Toda la prensa extranjera ha 
venido ocupándose de la nación 
mosaico. Desde que Konrad Hen
lein soltó su discurso de Carls
bad, se ha sentido en todas partes 
una extraordinaria curiosidad so
bre la suerte futura de Checo
eslovaquia. Es raro el día que 
una destacada pluma o un polí
tico ilustre no examine con lupa 
el carácter de ese triángulo de 
nación emplazado en Centroeu- 
ropa; artículos de Tardieu o de 
Lord Rothermere; opiniones de 
Chamberlain o Daladier; juicios 
sobre si Checoeslovaquia es una 
nación o un azucatillo.

Desde luego Checoeslovaquia 
ha tenido un nacimiento artifi
cial a través de los Tratados de 
Versalles, Saint Germain y Tria- 
nón. En Derecho Político su com
plejo de nación desorbita el con
cepto que recogen todos los tra
tados: no hay unidad de terri
torio, ya que Checoeslovaquia es 
un traje de arlequín confecciona
do con remiendos prestados; no ' 
hay unidad de lengua, ya que 
hasta' el mismo checo se diferen-

cia del eslovaco; ni unidad de 
raza, porque dsntro de sus con
vencionales 'frontera.s se encie
rran alemanes, magiares,, polacos, 
ukranianos, etc., etc.; ni tampoco 
sus nacionales se encuentran 
unificados por un mismo fin ni 
un mismo destino, ya que Checo
eslovaquia durante su breve exis 
te ocia nunca supo adónde iba.

Checoeslovaquia se cataloga 
hoy en el mundo internacional 
como un extraño meteoro pres
to a resolverse. En las últimas 
conversaciones francoinglesas pa
rece ser que Checoeslovaquia, ha 
sido objeto de una sesión espe
cial. Inglaterra ha dicho que no 
se quemará los dedos en, encen
tro de Europa. Y Francia se man- 
tisne preocupada pof un acuer
dó del que posiblemente en el 
memento crítico no querrá acor
darse.

El problema de Checoeslova
quia ss presenta ya en situación 
de charada para los compromisos 
internacionales. Se empiezan ya 
a manejar principios autonómi
cos y el derecho de los pueblos 
a disponer libremente de ellos 
mismos: principios qUe justifica
ron la Guerra Mundial. Ahora 
les tres millones y medio de ale
manes sudetes enmarcados en 
Checoeslovaquia resulta que for
man un grupo étnico más impor
tante que los que integran otros 
pequeños Estados europeos, en
tre los que podemos destacar: Ir
landa, Lituania, Estonia, Estonia, 
Albania...

La nación -mosaico, -creada ha
ce veinte años' con un gobierno

en París, está a punto de perder 
toda su forma y todas sus piedras 
de colores. Y su azarosa existen
cia nos disgusta un poco, como 
puede disgustar a un bachiller el 
estudio inútil de una lección que 
va a ser suprimida de la asigna
tura.

rompe con 
Inglaterra

Checoeslovaquia, desde sus vecinas
Se suele escribir bastante de 

Checoeslovaquia desde Francia o 
dezde Alemania. Diríamos “ver
sión francesa” o. “versión alema
na” de la sucesora de Bohemia. 
Coinciden, es verdad, ambas ver- 
sienes en atribuir al “Estado rom
pecabezas” la condición de corre
dor de la U. R. S. S. Y a Francia 
inæresa que se abra o que no se 
cierre y él Reich vigila para ce- 
ri arló de un modo radical...

No queremos referirnos a las 
v-isiones checoeslovacas de los 
demás países. Un señor Osusky, 
ministro de Praga en París, ha 
' demostrado” ante un auditorio 
francés que Alemania, como na
ción, no existe. Que gracias a la 
iiiosofía de Hegel pudo pensarse 
en “hacer la nación alemana” y 
que ésta es incomprensible sin 
Hegel, así como el forjador del 
ideahsmo panteísta es absurdo 
sin su proyección hacia una po
lítica nacionalizante alemana. Ha
blar—prosigue—de Alemania co
mo nación, es un fenómeno de 
óptica política que sólo pervive 
en los manuales escolares...

Dejo al buen sentido de nues
tros lectores juzgar de la imper
tinencia de ese hombre que olvi
da “que hablar de Checoeslova
quia como nación es un fenóme
no de óptica política que sólo per
vive... en el Ateneo de Madrid, 
cuando el encargado de ' la cor
dilla para los gatos era Manoli
ta, la destrozona”.

Pero como e'-s cuerdo situarse 
en un punto de mira elevado y 
sereno, porque en aquel país tam
bién tenemos amigos, hemos ido 
a preguntar a la vecindad qué 'tal 
Checoeslovaquia, como si se tra
tase de un guardia municipal 
cualquiera.

En un periódico muy bien in-

formado de Varsovia leemos esto 
que podéis llamar, desde ahora, 
“versión polaca” de Checoeslo
vaquia.

Se ha puesto vigorosamente so
bre el tapete la cuestión de las 
minorías nacionales que viven 
bajo ’ el Estado checo. ¿Quiénes 
la han puesto, les alemanes de 
los Sudetes o’ los checos, atrope
llando los derechos reconocidos 
a aquéllos en el Tratado de Saint- 
Germain?

¿Por qué es Checoeslovaquia 
el Estado más seriamente amena
zado de desmembración entre los 
surgidos Hel cataclismo de la 
Gran Guerra?—se pregunta la 
Prensa polaca.

Y lo razona así; “Al error ini
cial de la misma formación o 
ajuste de las piezas que integran 
él Estado checo, se añade el de 
su utilización por los políticos de 
Praga”.

Estos políticos sueñan con un 
programa territorial que consis
te en englobar todos los países 
que se unían bajo la ,corona de 
San Wenceslao, completados aún 
por la Rusia subcarpática, que es 
donde estaría el pasillo de Rusia, 
de la U. R. S. S.

Inicialihente, el programa está 
realizado. Pero Praga—recuerden 
que opinan los polacos—ha que
rido ser centro y monopolio che
co, sin que se cuide de interesar 
en una empresa nacionalizadora 
a los grupos nacionales compac
tos que la arcan y que idealmen
te miran ■■ las potencias limítro
fes de su misma raza sus Patrias 
naturales. Quisieron únicamente 
asegurarse el apoyo de los eslo
vacos y concertaron el acuerdo 
de Pittsburg. Debía, según él, tra
tarse de un Estado común, como 
lo indica su denominación geo-

gráfica conforme al patrón “de 
terminología química” de la post
guerra: si el nombre respondiera • 
a la heterogénea química del ña
mante Estada, sería kilométrico, 
como van ustedes a ver. i

Lejos de ser leales los checos 
a los eslovacos, de común matriz 
eslava, han tratado de dominar
los.

Vamos a la estadística. Oficial
mente resulta que en el país ha
bitan no más del 51 por 100 de 
checos; pero la estadística es ex
cesivamente galante con ellos, 
que no pasan en realidad del 45 
al 47 por 100. Los alemanes for
man una masa compacta de tres 
millones y medio, o sea un 22 por 
100, ocupando la frontera de Bo
hemia por el norte, por el occi
dente y por el sur. En Eslovaquia 
viven unos setecientos mil hún- 
garoç. Y en fin, 600.000 rutenos 
y 100.000 polacos en Silesia.

Se ha çmprendido sistemática
mente, contra la letra de los tra
tados, una acción asimiladora che
ca, que las minorías afectadas han 
sabido resistir vigorosamente.

Llega, pues, el momento en que 
el problema minoritario atañe a 
las bases mismas del Estado.

El primer punto del programa 
de Masaryk era la colaboración 
estrecha con la U. R. S. S., o me
jor dicho, con una Rusia demo
crática, que no era la de hoy.

No les ha sido posible a los che
cos contar con una frontera co
mún con Rusia porque se levanta 
renacida la fuerte Polonia. Che
coeslovaquia se ha sentido cada 
vez más dentro de la órbita im
perialista soviética y se ha con
vertido en base de toda la acción 
de la U. R. S. S. en Europa cen
tral y los Balkanes.

La existencia misma de Che-

coeslovaquia descansa en el es
tatuto de Europa, según el siste
ma de Versalles, y en la organi- - 
zación de la seguridad colectiva 
en el cuadro de la Sociedad de 
Naciones, garantías que, a la vis
ta está, han perdido casi todo sú 
valor.

Descuenten los checos que na
da deben esperar de Ginebra, ni 
de Moscú. Todo el destino . de 
Checoeslovaquia se encuentra a 
merced de otras potencias...

Es natural—y esta es idea nues
tra—que, planteado el problema 
minoritario de un rpodo tal, se 
busque implícitamente un caudi
llo que apoyado en un país, que 
no es la Alemania humillada de 
Versalles, al hacer valer los de
rechos de sus connacionales, pro
voque la revisión de todo el esta
tuto minoritario.

Este caudillo es Henfein, jefe 
de los Sudetes. Pero apartémo
nos de la “visión alemana”. Nos 
habíamos referido a la húngara.

En Budapest, la Liga revisio
nista ha celebrado un acto mons
truo, en el que tomaron párte 
unas ocho mil personas, entre las 
cuales predominaban excomba
tientes , y estudiantes. “La revi
sión del Tratado del Trianón, gri
taron los oradores, no podrá ha
cerse pacíficamente”. —“¿Quién 
es nuestro líder?”—se pregunta
ban—. Y contestaban: “Szalassy”, 
que es el líder nacionalsindicalisr 
ta húngaro.

Recordemos, para terminar, una 
interviú reciente con Daranji, je
fe del Gobierno húngaro, sobre 
el “Anchsluss”, que revela el fon
do de los sentimientos magiares.

El estadista ha reconocido que 
el dinamismo alemán llegará has
ta el Mar Negro.

El nacional-socialismo crece en

Lifvinoff, empresario 
de ■ circo fracasado

He aquí una buena semana; una semana prometedorc 
de tiempos claros de paz,

Todavía no se había extinguido el eco de los comen, 
torios provocados por el viaje triunfal de Hitler a italic 
cuando las orillas del lago Leman se vieron pobladas délo; 
mayores enchufistas del Mundo: los de la Sociedad de Nq, 

ciones. Nueva reunión y sonada.
El veterano Litvinoff, que ante el espectáculo de sus co- 

legas diplomáticos fusilados, siente ponérsele la carne de 
gollina, planeó una buena ofensiva contra la política de 
Chamberlain, pacificador de ahora.

Tres pobres diablos, tres, fueron a Ginebra - la grop. 
charca antifascista—a revolver el agua sucia. El pobre Ne-

desmayó en la Asamblea, al ver el resultado de la votación 
En su retiro de Inglaterra refiexionará sobre la inconsistencio 
de una palabra dada por el Foreirg Office, versión Edén, 
El número de la sombrilla se deslució.

Después de él, se vió a Wellington Koo 
representante chino a pesar del apellido, 
reclamar de la Sociedod un apoyo necesa
rio contra el Japón. Sus palabras no obtu
vieron tampoco el menor éxito, porque en 
Ginebra ya están todos convencidos délo

Los telegramas de última hora 
nos traen una noticia sensacio
nal. El Gobierno mejicano ha ro
to sus relaciones diplomáticas con 
la Gran Bretaña, después de en
tregar un cheque de cerca de 
200.000 libras esterlinas, en con
cepto de indemnización por los 
intereses petrolíferos ingleses ex
propiados. I

Este gesto del gobierno ultra- ' 
socialista de Méjico le reputaría
mos tan magnífico como suicida, ! 
si no supiésemos que detrás de 
él se oculta un apoyo muy fuerte.

Desde hace más de 60 años, ’ 
Rockefeller y Deterding, o sea la ! 
“Standard” y la “Royal Dutch”, । 
se disputan en todo el mundo la 
supremacía del oro liquido. Las 
tierras americanas han sentido 
muchas veces intensas desgarra
duras provocadas por estos mag
nates del mundo, siempre encu
biertos tras gobiernos democrá
ticos o dictatoriales.

Méjico era explotada preferen
temente por las compañías ingle
sas o anglo-holandesas que abar
caban el 60 por 100 de la produc
ción. En 1933, por ejemplo, la 
producción total de Méjico fué 
de 4.973.571 toneladas, de las cua
les más de 1.700.000 correspon
den ^a la Royal Dutch y otras 
2.000.000 también a firmas ingle-

ineficacia del Pacto, y de las sanciones,! 
cuando el interesado es fuerte y está bien! 

armado. Este número tampoco le salió bien a Litvinoff. J 
Y por último, el pobre «cobayo vayo» arremetió enl 

vano contra el pacto anglo-italiano. La violencia de sus poA 

labras, hizo decir a Lord Halifax cosas un tanto fuertes ; 
Tampoco el empresario Litvinoff logró éxito con su número 
del «tonto». Enfrente tuvo las tres veces al representante - 
inglés, junto al cual el pobre Bonnet, representante francés, t 
hizo la triste figura del loro que repite lo que oye a su amo Î

Lo sentimos por Litvinoff. Y nos alegramos por nosotros.
de pronóstico.
en los cosas. Loi

y la claridad con que lo hizo anteayer Mussolini. Génovo ¿ 
vistió sus mejores galas para la fiesta y el Duce deshizo niü'| 
chas de las ilusiones de esos demoliberales, para losquec 
acuerdo anglo-italiano suponía el resquebrajamiento d® I 
Eje Roma-Berlír. «¡No se puede volver a Stressa!» Esto ho' 
brá hecho harina al Quai d'Orsay. Y más aún, saber 
Italia está «del otro lado de la barricada en el problen'^ 
de España». *

sas.
Denunciados nuevos pozos en 

1933, en Tehuantepec, el gobier
no indígena fundó la Federal 
Lloyd and Co., combatida fiera
mente por las firmas inglesas y 
americanas.

Pero sin duda. Rockefeller lo 
ha pensado mejor y se ha aliado 
con la nueva sociedad para ex
pulsar a los ingleses del país az
teca. La “Sinclair Oil”, versión 
mejicana de los yankis, ha ven
cido esta vez a la “Mexican Ea
gle”. Nos gustaría saber la pro
porción en que van a entrar los 
norteamericanos a explotar las 
minas expropiadas a los britanos. 
Desearíamos, en bien de Méjico, 
equivocamos; pero nos tememos 
que todo ello no sea más que un 
cambio de dueño. No hay nadie 
que se entienda mejor con un 
marxista que un capitalista in
ternacional. ¡Hablan el mismo 
lenguaje!

Este primer acto de la función 
nos parece magnífico. Pero los 
ingleses no pierden el tiempo. Se 
habla en Méjico de un nuevo 
“general”: Cedillo, de gran am-' 
biente en el país. ¿Podrá el Go
bierno evitar la nueva subleva
ción y vencerla?

Esta seria advertencia, que viene a reforzar la intw''j|| 
sigente actitud de Chamberlain frente a Francia, será 
duda un serio obstáculo al ministerio franco-ruso, q, 
presidido por Herriot, florecía ya en las mentes democróticfiK T 
del «Front Populaire». Pues Daladier, se ha dejado enreci< li 
por los bolchevizantes, y ya la nueva y reciente devaluo^'^K d, 
del franco es solo uno de los puntos negros del ministerio’ K 2,

La lluvia impide las operaciones en Aragón, pero no 
obstáculo para que sigan pasando armas a través de lo’j 
Pirineos ¿se acuerdan Vds. de los amigos de Daladier? ÏI 

e una cosa que se llama la No Intervención?.

Admisión de inscripciones, en la Alcoidí®' 
poro asistir a la inauguración del

Hungría y el comandante Szalas- 
sy posee un escondite que otea
dor no duda en afirmar que es 
superior al que disfrutaba Hitler 
dos años antes de ascender al Po
der. Añadamos que Szalassy es 
católico.

mentó al General Mola
Comisión Organizadora de la 

^Q^umento al General Mola, que tendrá u? 
c próximo mes de junio, fecha del aniversario 

sufrió, en las inmediación^ 
a/Mora (Burgos), el invicto <5en 

esta Alcaldía hace público que. las inscripciones 
rir a este acto, para el que se organizan viajes esP^ * 

vaiLTp,!**® pesetas ida y vuelta 
crefarín d’ ^^uui'rán por un plazo de diez días en 
todos In Alcaldía, por donde jpof
diente inscribirse, a recoger el ^^L^ilt
? ro arr "° ”''' por d
zadora ° determine la Comisión Or?

------ a 16 de Mayo de 1938. II AÑO
*«•. Orífl.,,
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